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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES 
PRESIDENCIA DEL SR. MOSCOSO, 

SESION DEL DIA 16 DE JUNIO DE 1821, 

Leida y aprobada el Acta de la sesion ordinaria an 
terior, se mandaron agregar á ella los votos de los seño 
res Sanchez Salvador, García (D. Antonio), Solanot, Vi 
kUIueva y La-Madrid, contrarios & la resolucion de la, 
(%rk% por la cual acordaron en la scsion de ayer, á proa 
Puesta del Sr. García Page, que se suspendiese la dis- 
CUsion del dictámen de la comision Eclesiástica sobre e 
arreglo general del clero. 

Por el Secretario del Despacho de la Gobernacion de 
Ia Península se remitieron las exposiciones hechas POI 
los pueblos de Pareja, Zarzuela y Cañada Juncosa, todos 
en la provincia de Cuenca, pidiendo Ia aprobacion dc 
10s arbitrios que proponian para la dotacion de SUS res- 
P~~fhs escuelas de primeras letras. Las CbrtoS SC sir- 
vieron mandar que pasasen & la comision de Instruccion 
pública. 

El referido Secretario del Despacho remitió tambien 
un oficio documentad0 del director de los Candes Impe- 
rial Y de Taustc, en Aragon, relativo á la asignacion he- 
cha h los mismos sobre el ramo de diezmos, con el Ob- 
jeto de que se uniese al expediente que habia remitid0 
e1 mismo Secretario con fecha 11 del presente mes, Pa- 
ra que las Córtes pudiesen resolver lo conveniente acer- 
ca del modo de pagar la parte de diezmo8 que en el ex- 
presado oficio se menciona. Acordóse en efecto que Se 
w, al expediente. 
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Se mand6 devolver al Gobicrno, para que la rcsol- 
vieso en uso de sus atribuciones, una instancia de Don 
Francisco Avilés, subteniente retirado á dispersos en Al- 
mería, que remitió el Secretario del Despacho dc la 
Guerra, en la cual hacia proscnte estársele tlobiendo to- 
davía el último trimestre de sus sueldos del año próximo 
anterior, quejándose de este abandono. 

El Secretario del Despacho de la Gobornacion dc la 
Península remitib una copia del suplemento del pcriúdi- 
co El Conrtitwiowal de Yucatan, que le habia dirigido cl 
jefe político de aquella provincia, en cl cual se refcria la 
ziesercion que habia experimentado el coronel Itúrbido 
Zn varios cuerpos de tropas que lc habian seguido; CU- 
ya noticia pasaba el Gobierno b las CGrtes para su COIIO- 
:imiento, pero sin darlo m&4 importancia que la que 011 
rí se merccia, no siendo su origen oficial. Las CGrte8 
quedaron enteradas. 

Por el mismo Secretario se remitió b la resolucion de 
as Córks, y estas mandaron pasar B la comision Ordi- 
laria de Hacienda una instancia, que el Gobierno rcco- 
nendaba del modo más expresivo, de 1). Valentin Gar- 
:ía, residente en esta cbrte, el cual, haciendo presentes 
:us pbrdidas y los padecimientos que 10 han hecho ex- 
berimentar los disidentes de Buenos-Aires, solicitaba un 
,OcorrO diario interin las circunstancias le permitian 
rolver á aquel país. 
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Se mandó pasar 4 la comision de Cuentas y asuntos 
de Diputaciones provinciales una exposicion, remitida 
por el Secretario del Despacho de la Gobermcion de la 
península, del ayuntamiento de Tarifa, manifestando la 
necesidad absoluta que hay do que se Construyan cami- 
nos en aquel partido; g cuyo efecto propone los arbitrios 
~UC cree conducentes, y cuyo proyecto apoyan tanto la 
Dipuf&on provincial ctimo el Gobierno, consider&ndolo 
sumamente útil. 

por el Secretario del Despacho do Hacienda se re- 
miti el expediente que pasó al Gobierno en consulta la 
Junta nacional del Crédito público, relativo á la solici- 
tud de Jorge Lopez Villaescusa y otros arrendadores de 
la encomienda de Bolaños, en que piden se les haga al- 
guna rebaja en su arr+ndo, acerca de cuyo particular 
manifestaba conformarse cl Gobierno con lo que propo- 
nia la expresada Junta. Las Córtes mandaron pasar este 
negocio á la comision ordinaria de Hacienda. 

A la especial del mismo ramo pasó otra consulta que 
por conducto dcl expresado Secretario del Despacho ha- 
cia la indicada Junta nacional, acerca de la instankia de 
D. Jo& Neto, del comercio de Mahon, en que solicitaba 
el pago de 27.000 y m8s reales que adelantó en 1806 
para la conclusion de las otras de aquel lazareto. 

Conform&ndose las Córtcs con el dictámen del Go- 
biorno acerca de las instancias que remitió cl Secretario 
do1 Despacho de Gracia y Justicia, de D. Manuel Perez 
de los Rios, electo juez de primera instancia del partido 
dc Almoría, y D. Melchor Cortis y Llamas, del de Ta- 
bcrnas, eu que pedian ambos se les dispensase de pre- 
sontarsc eu la Audiencia de Granada para prestar el ju- 
ramento de SUS plazas, se sirvieron acceder CI su solici- 
tud, con tal de que prestasen dicho juramento ante los 
ayuntamientos de las cabezas de partido para que res- 
pectivamente habian sido nombrados. 

SO mandó pasar k la comision ordinaria de Hacien- 
da cl exl~odienta que remiti6 el Secretario del Despacho 
de &e ramo, relativo á la pcnsion que por cl Ministerio 
de Guerm se concedió á Doiia María del Pilar Villalpan- 
do, hija huárfana de los condes de Torre-seca, á la cual 
juzgaba el Gobierno acreedora á que se le conflrmasc 
dicha pen9ion , 

Tambien se mandó pasar á la comision ordinaria de 
Hacienda, con urgencia, una representacion que remi- 
ti6 el Secrctnrio del Despacho de la Gobernacion de la 
Península, del ayuntamiento de Almonacid, en la pro- 
vincia de Toledo, solicitando que se condonasen á aquel 
pueblo las sumas S que hayan ascendido los impuestos 
sobre el ramo de propios durante la guerra de la Inde- 
pendencia, cuya solicitud apoyaba la Diputacion y el 
jefe I~olitiCo, opinando úste que debia adoptarse osta 
me(lidU. l):rra los pueblos de aquella provincia. por puntb 
wncrul; Y cl Gdhmo 1s recomendaba t5 las Córtes, ha- 

ciendo presente exigirlo así las enormes pérdidas que se 
experimentaron en aquella época. 

. 

El mismo Secretario del Despacho remitió á las C6r- 
teS, y éstas mandaron pasar á sus comisiones de Agri- 
cultur& Y de Cuentas y Asuntos de Diputaciones prcvin- 
ciales, el expediente general que se habia formado por 
su Ministerio sobre Ia supresion de los pbsibs, acomp+ 
iiando el informe del Gobierno acerca de este importan- 
tísimo asunto. . 

Se mand6 reservar para su tiempo una exposicicn 
del Sr. Magariños, en que pedia licencia álas Córtes pa- 
ra salir de Madrid luego que se concluyesen las sesio- 
nes de la presente legislatura, con el objeto de tomar los 
baños y aguas minerales. 

Leyósc la siguiente indicacion del Sr. Arnedo: 
((Supuesto que se halla aprobado por las Córtes el 

establecimiento de correos marítimos para América, pido 
que tambien se determine el establecimiento de los mis- 
mos directamente B Filipinas, siendo estos de cuenta dc 
la marina nacional, como los establecidos para Amórica. )) 

Manifestó el Sr. Arnedo que antes de hacer esta in- 
dicaoion la habia consultado con los seiíores de la comi- 
sion, quienes le habian dicho que podia presentarla; que 
en su consecuencia lo habia verificado, y pedia que, 
tomándose los informes correspondientes, y reclamándose 
del Gobierno el voluminoso expediente que sobre el par- 
tiCUkir se instruyó cuando estuvo en Filipinas con Su 
escuadra D. Ignacio María de Alava, resolviesen acerca 
de ella lo que tuviesen por conveniente. 

Admitida á discusion la anter$r iodicacion, 60 man- 
dó pasar B. la comision que habia entendido en el Wua- 
to á que se referia. 

Aprobósc sin discusion la siguiente, del Sr. Paul: 
((Teniendo entendido que por el intendente de Cara- 

cas se ha remitido al Gobierno un expediente instruido 
gobre los medios y arbitrios que pueden adoptarse cu 
:alidad de extraordinarios para reintegrar á lOS hacen- 
lados de ganados las gruesas sumas que se les adeudan 
ie los que se han tomado para la subsistencia Y manu- 
bncion del ejército, pido á las Córtes que siendo como 
?S de SU privativo resorte la aprobacion de los citados 
arbitrios, se pida al Gobierno el expediente referido, Y 
:onsiderado k.u mérito, se aprueben, con lo miS que h”- 
biere lugar. )) 

Leyóse por segunda vez la proposicion que el seilor 
JOnzalez Allende hizo en la sesion de 9 del presente, re- 
ativa al establecimiento de los alcaldes de barrio ó dc 
:uartel, la cual, d-pues de haber sido recomendada sU 
necesidad muy particularmente por el Sr. &&W% de “!: 
>ermanifestado su autor que la hacia con el objeto de ev’ 
:BF dudas y otros inmnveniea.t$s, mediante que nada te- 
lia digpuesto sobre ello la Constitucion, y de baw Illa- 
~ifestado el Sr. Ledesma que la comision tenis mUY ade- 
antados sus trabajos sobre la policia urbana; declarado 



el punto suficientemente discutido, y admitida á discu- 
sioa, se mandó pasar á la comision que cntendia en los 
negocios de policía. 

Tambien se leyó por segunda vez la adicion hecha 
por el Sr. Ramos Arispe en la sesion de ll de este mes 
al dictámen de la comision de Marina, sobre que la di- 
reccion de correos de Ultramar estuviese bajo la inspec- 
cion del Ministro dc este ramo. 

Manifestó el Sr. Ramos Arispe que cl Secretario del 
Despacho de la Gobcrnacion habia indicado que sería 
útil la variacion que proponia en su adicion, la cual, 
como habia indicado en el primer dia, debia pasar á la 
comision que habia entendido en aquel negocio. Así SC 
acordó. 

Leyóse asimismo por segllnda vez la que presenta- 
ron los Sres. Puigblanch, Desprat, Quintana, Moreno 
Guerra y Diaz Morales en la sesion de 31 dc Agosto, 
sobre rcduccíon de la cuota de laudemios en los onfltóu- 
sis de seiioríos ,alodiales; la cual leida, dijo 

El Sr. VALLE: Yo me opongo, no solo á que esta 
proposicion se admita B discusion, sino á que se delibe- 
re sobre si se ha de admitir 6 no; y me fundo en el ar- 
tículo 96 del Reglamento, preventivo de que de las pro- 
posiciones que hicieren los Diputados, si fueren des- 
echadas por las Córtes, no se pueda volver á tratar en 
las sesiones de aquel año. «Lo mismo suceder&, así di- 
ce, con todos los negocios que fueren terminados por las 
C6rtes)) (h le@). Esta es una ley que deben guardar 
todos los Sres. Diputados, sacrificando su opinion pro- 
Pia. El negocio que ahora se propone, est& terminado en 
esta legislatura. Uno de los artículos que propus la co- 
mision de señoríos en la ley pendiente de la sancion Real, 
fue el 8.“, que dice así (Lo le@). Es de atender que el se- 
ñor Puigblanch,le impugnó, y sin embargo las Córtes se 
sirvieron aprobarlo. La proposicion leida ahora por se- 
gunda vez expresa una idea absolutamente contraria á 
dicho artículo, y por comdgniente recae sobre un nego- 
cio terminado en la presento legislatura. Pido, pues, que 
con arreglo al citado artículo del Reglamento SC sirvan 
las artes acordar que no há lugar & deliberar. 

El Sr. PUIGBLANCH: MC sirve de suma complacen- 
cia ver que el Sr. Valle, para impugnar mi proposicion, 
ha apelado al proyecto discutido sobre seBoríos y á su 
artícui0 8.0, aprobado, dejandome libre el campo oa lo 
que ka á la sustancia do la proposicion. Es cierto que 
Il1e levanté á impugnar dicho artículo, pero fué pregun- 
tando primero a la comision en qué términos lo enteu- 
dia; Y el Sr. Calatrava, como indivíduo de ella, Con&+ 
M que no era su animo impedir hiciesen las Córtos 10 

que estimasen oportuno en órden á la reduccion dc lOS 
laudemios puramente alodiales, aun despues do aproba- 
do el articulo, ni menos que tomasen en consideracion 
mi ProPOSiCion; lo que si no hacia entonces mismo la 
con@m, a pesar de que la consideraba muY jusm, era 
porque en el proyecto habia prescindido de ella absolu- 
tamente. Ni las ~6 te r s ni ninguu Diputado repugnó es- 
ta Whtoion, y se VOM el artículo en este concepto, Y 
en el mismo omití yo impugnarle, como lo hubiera be- 
cho Cm razones que tengo, poderosísimas. Efectivamen- 
b los t&mm os’en que está en nada obstan 6 mi Pro- 
poaicion. & q ue no espero que las ~órtes crean ahora 
lo que Wmoas ao creyeron; ea decir, que dapues do 
Bplokds el art, 8.‘, no 88 pueds adrniti 6 dirlou&p 

una proposicion que entonces hice de palabra, y 6 que 
nadie se opuso, como que es en un todo conforme & las 
ideas que manifestó la comision y que las Córtes apro- 
baron. 

El Sr. GARELI: Supongo que el señor autor de la 
proposicion, por senorío entenderá aquí el dominio par& 
c&r. (co%testd 42ce sí el Sr. Puigblanch, y el orador con- 
tinuó:) Sentado este principio, la proposicion del señor 
Puigblanch esta reducida & pedir que en los contratos 
de dominio particular las Córtes del año 182 1 tomen la 
mano y traten de arreglarlos. Si esto se hubiera pro- 
puesto dos siglos atras, podria ser llevadero; pero en In 
ópoca presente me parece que no puede admitirso: por- 
que dado un ejemplo, descenderíamos á todos los con- 
tratos celebrados, y nos constituiriamos en unos tutores 
de los respectise interesados, que son los que deben cal- 
cular si les es 6 no gravosa tal 6 tal obligacion que con- 
traen, salvo el derecho de reclamar ante los tribunales 
cl fraude, si le hubiese. La proposicion sobre que SC dc- 
libera es tanto más extraña, cuanto que habiendo in- 
dicado yo el dia que SC trató dc.la discusion de la ley 
de seiiorios en su totalidad, que se hiciera una rcduc- 
cion en las prestaciones alícuotas dc frutos, por cuyo 
medio SC lograria conciliar sin pleitos los intereses en- 
contrados, se me dijo que semejante medida tendria por 
una parte el carácter de debilidad, y por otra el de in- 
justicia. 

Ni se me replique que la comision, mientras que 
desechaba esta medida para las prestaciones, la adoptú 
para los laudemios en el art. 7.” Así es ciertamente; y 
yo aprobé gustosísimo este artículo, que deseaba hacer 
extensivo á las prestaciones. Pero ipor qué? Porque en- 
tre dichas reducciones y las que propone el Sr. Puig- 
blanch hay una diferencia enorme. Las enfitéusis de sc- 
Aorío y las prestaciones giraban sobre puntos en cues- 
tion; es decir, se dudaba de la legitimidad de los títulos 
de los poseedores: y aun supue4ta la legitimidad, se du- 
daba de la justicia de~la continuacion de pdsesiori, por- 
que podian tener condiciones que no estuviesen cum- 
plidas, 6 que tuviesen el car&cter de reversibilidad. Y 
aun en el caso de ser irreprochableslos tftulos, y de ha- 
berse celebrado’ los contratos por señores indudablemen- 
te tales, es menester no olvidar que por lo comua hasta 
cl aiio dc 1811 habfan tenido aneja la juriediccioa, y 
como esta parte jurisdiccional tuvo en una especie do 
opresion & los pueblos, estaba bien que estos recibiesen 
el alivio de las vejaciones que habian sufrido: y así, bajo 
este punto de vista podia con respecto á los antiguos sc- 
Eores y vasallos hacerse una modidcacion, tanto en los 
cnfltéusis como en las prestaciones. Pero relativamente 
á los contratos celebrados con entera libertad entropar- 
titulares, repito que es una idea que esti en contradic- 
cion, no solo con todos los principios que rigen en la 
materia, sino con las proposiciones aprobadas por 01 
Congreso, que hicieron los Sres. Navas y Prfcgo, para 
que se anulasen las leyes que ponian límites al USO del 

dinero, cuya doctrina os aplicable al case en CUeStion. 

ASÍ, por todas estas razones me parece que no es admi- 
sible en manera alguna la proposicion del Sr. PU@- 

blanch. )) 
Declaróse el punto sutkientemento deliberado, y la 

proposicion no fué admitida & discusion. 

~gudmente BB ley6 por segunda vez & de loa aoHo- 
rety Alaman, Ledtlave (D, Pablo), Coufo, Aphado , Ftw 
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goaga, Mora, Puchet, Medina. Navarrete, Ayestiran, 
Michelena, Milla y Cortazar, de que se di6 cuenta en 1s 
sesion de 13 de ete mes, sobre las obras de comunica- 
cion de los rios Goazacoalcos y Chimalapa; 1s Cual, ad- 
mitida á &scusion, se mandó pasar á la comision de Cl- 
tramar. 

Tambien se leyó por segunda vez la Proposicion de 
10s Sres. Cortazar, Alaman, Michelena, La-Llave (D. Pa- 
blo), Aguirre, Medina, Puchet, Ramos Arispe, Fagoa- 
ga, Mora, Navarrete, Apartado, ~lilla y Ayestarau, lei- 
da por primera vez en la misma sesion del 13 de este 
mes, sobre que las franquicias concedidas á los buques 
nacionales que se emplean en la pesca de la ballena, se 
extiendan & los extranjeros; la cual, admitida á discu- 
sion, á propuesta del Sr. Ramos Arispe, se mandú pasar 
á las comisiones de Marina y Ultramar. 

Hizose tambien la segunda lectura del dictámen de 
la comision especial de Hacienda acerca del fomento del 
importante ramo del tabaco en la isla de Cuba. 

La comision primera de Legislacion presentb el si- 
guiente dictámen: 

<tLa comision primera de Legislacion ha visto la con- 
sulta que S. M. dirige á las Córtes (Vianse Zas sesiones rle 
9 de MWZO y 2ö de Mayo de este aZo), con motivo de va- 
rias reclamaciones contra las elecciones de ayuntamien- 
tos por haber presidido las juntas comisionados especia- 
les de los jefes políticos, deseando saber S. M. si el de- 
creto de 10 de Marzo último, por el que se declaró ha- 
ber lugar á la formacion de causa al jefe político de 
Múrcia D. Tomk O’Donojú, establece como base princi- 
pal el haber enviado un comisionado de su parte á pre- 
sidir las elecciones de Hellin. Como la comision de In- 
fracciones fué de dictámen de que no habia lugar á la 
formacion de causa al jefe político de Múrcia, no es po- 
sible que la comision de Legialacion resuelva esta duda 
con la debida claridad, careciendo de otros datos que los 
que arroja de sí una discusion en que por los Sres. Di- 
putados que obtuvieron la palabra, se alegaron muy di- 
farentes fundamentes. Por lo que será necesario meditar 
Cste aSUntO nuevamente, comparando entre sí las causas 
que dom% se tuvieron presentes, y procurando dar 
Para 10 sucesivo una regla que evite todo género de re- 
clamaciones . 

Entre las diversas causas que se alegaron y que aca- 
so impelieron ú las Córtes á declarar que habia lugar á 
la formacion de causa contra el jefe político de Múrcia 
Por las elecciones de Hellin, fué la primera el haber en- 
viado un comisionado; segunda, el que este comisiona- 
do presidió las elecciones de ayuntamiento, y la ter- 
cera que Para sosteuer su autoridad SC hizo escoltar de 
tropa, la que formó la guardia en el edificio en que se 
habia de hacer la eleccion. Tambien se advirtió en la dis- 
cusien que en declarar que habia lugar á la formacion 
de causa contra el jefe político do Múrcia, no se decide 
que sea infractor de la Constitucion, sino que se decide 
solamente que hay motivos para proceder en juicio; y 
a% sin embargo de esta declaracion, acaso ser8 absuel- 
to D. To& O’Donojú. 

La ~~ifd~ ~PocB que cuando BR las elecciones 

hay division, partidos é intrigas, con dificultad se lla- 
rán con libertad y acierto, estilado al frente un alcal- 
de que sen la cabeza clc UU partido. so ve tampoco eu 
la Constitucion artículo alguno terminante que prohiba 
á los jefes políticos enviar en algunos casos comisioua- 
dos á presidir las elecciones; pues aunque en el art, 309 
de la Constitucion se di:e ((que el ayuntamiento seri 
presidido por el jefe político, donde lo hubiere, y en su 
defecto por el alcalde, 6 el primer nombrado entre estos, 
si hubiere dos,)) esta disposicion se entienJe por lo que 
ordinariamente debe suceder, pero no comprende los ca- 
sos extraordinarios que ocurren con ltr falta de los alcal- 
des por indisposicion física 6 moral. Es necesario adver- 
tir tambien que el comisionado que envió el jefe políti- 
CO de Múrcia, no fuo 8 presidir el ayuntamiento, sino la 
junta para la eleccion; atribucion que el ar:. 7.’ delde- 
creto do 23 de Mayo de 18 12 da en su caso respectivo 
á los regidores, en lo que se ve que esta no es atribu- 
cion inherente de toda necesidad B los alcalde-s. Por lo 
expuesto se percibe la dificultad que tiene la comision 
para contestar directamente á la pregunta del Gobíerno; 
y cs de parecer que para no exponerse á errar, y para 
no prevenir por otra parte el fallo de los jueces que han 
de juzgar al jefe político de Múrcia, se puede satisfacer 
la duda del Gobierno, dando una determinacion que, 
prescindiendo del caso particular de D. Tomás O‘Do- 
nojú, combine á un mismo tiempo el modo de proceder 
en lo sucesivo do los jefes políticos y los intereses de 
las pueblos. 

La comision, al proponer con esto objeto los aiguien- 
tes artículos, se arreglará en cuanto sea posible al espi- 
ritu de la Constitucion y á los decretos de las tirtes: 

Artículo 1.’ Que por regla general las elecciones 
de ayuntamientos deben ser presididas por los alcaldes, 
no haci&dolo el jefe político por sí mismo. 

Art. 2.” Que si al jefe político constare por docu- 
mentas justificativos que el alcalde presidente está coa- 
plicado en alguna intriga 6 faccion , de modo que sea 
verosímil que por su presidencia quite á los electores 
la libertad que deben tener en un acto tan solemne, Po- 
Irá mandar el jefe político que presida las eleCciones 
otro do los alcaldes en los pueblos donde hubiese mAa 
le uno, y en el mismo caso en los pueblos en que baY 
solamente un alcalde, pueda encomendar la presidencia 
i alguno de los regidores. 

Art. 3.” Que si constare justificativamente que Mo 
31 ayuntamiento esth complicado en parcialidades Y fac- 
:iones perjudiciales á la mejor eleccion, el jofe Político 
sombrará un comisionado que asista y presida lae e1ec- 
:iones. 

Art. 4.’ Que si el presidente reclamare la fuerza ara 
nada, se le permita us& de ella únicamente para sos- 
tener la libertad de los electores. 

Art. 5.” Que por este decreto no se entienda deroga- 
10 en ninguna de sus partes el de 23 de Mayo de IB127 
Xerca de la formacion de ayuntamientos.)> 

Dudóse si la lectura que acababa de hacerse de este 
licthmen deberia considerarse como primera 6 corno 
begunda; pero habiendose hecho presente que adeabs 
ie la consulta del Gobierno, habia precedido Una Propo- 
licion que habia sufrido las dos lecturas que e&hn Pre- 
Tenidas, conforme con lo que se habia hecho e* casos 
lemejantes, se declaró ser segunda lectura. 

Aprobaron las Córtes el siguiente dictámen: 
uti C@I&~OR t@p.Ma de Legisla&n ha visto f 



meditado cl expediente relativo á la duda propuesta por 
1~ nudicncia rlc Caracas, acerca de 1:~ intcligcncia de la 
ley de 9 dc Octubre de 18 12 y decreto de las Cortes de 
Y de Agosto de 1813, sobre si los ministros de ella de- 
ben 6 no concurrir á la formacion de la Sala del Tribu- 
nal de Cuentas de aquella capital ( Véase la sesiols de 2 
dei presente nses); y encuentra la comision que son muy 
sólidos y de una fuerza incontrastable los fundamentos 
que ha tenido presentes el Supremo Tribunal de Justicia 
para sentar que no hay duda de ley, y que la Audien- 
cia de Caracas debe continuar en el examen y juicio de 
cucntas~ sin innovar en nada cl orden establecido. Es 
terminante por el art. 17 del decreto de las Córtes de 7 
de Agosto de 18 13 que la Audiencia del distrito debe 
decidir en justicia cualquiera incidente que ocurra en 
cl examen de cuentas hecho por la Contaduría mayor, 
con asistencia de un indivíduo de ella, que solo debe te- 
ner voto consultivo; y tambien esta dispuesto por el ar- 
tículo 25 del mismo decreto que debe continuar el me- 
todo que rige hasta el dia en las provincias de Ultramar, 
cn la formacion, exàmeu y liquidacion de sus cuentas. 
La ley 36, título 1, libro 6.” de la Recopilacion de In- 
dias, y art. 243 de la instruccion de intendentes de 
Nueva-Espaiía prescriben la formacion de una Sala 
compuesta dc los ministros de la Audiencia territorial, 
pera cntcnder en los negocios de cuentas en los casos y 
manera que previenen estas legales disposiciones; y 
auuque lo dispositivo del art. 16, capítulo 1 del decre- 
to dc 9 de Octubre de 18 12 prohibe á los regentes, mi- 
nistros y fiscales de las Audiencias el que puedan tener 
comision alguna en otra ocupacion que la del despacho 
de los negocios de su tribunal, no conceptúa la comi- 
sion, como tampoco lo ha conceptuado el Supremo Tri- 
bunal de Justicia, que la formacion de Sala para el exá- 
men de cuentas sea una comision ú ocupacion extralla, 
ni diversa de las que competen á aquel tribunal por las 
leyes, sino por el contrario, la califica y gradúa como 
atribucion propia y ordinaria sostenida por el decreto de 
‘7 de Agosto. Juzga por todo lo expuesto la comision, 
que la Audiencia de Caracas debe continuar en el exá- 
men y juicio de cuentas, sin innovar cosa alguna en el 
orden establecido y que se halla vigente. )) 

Aprobaron asimismo las Cortes el siguiente dic& 
men de la comision ordinaria de Hacienda: 

(cE1 Secretario del Despacho de Hacienda romltió a 
1% Cortos en 1.’ de Marzo ultimo ocho eXpediCIlk% para 
la rcsolucion que estimen justa. Uno de ellos es la con- 
sulta que ha hecho la Diremion de la Hacienda pública, 
Proponiendo Ia reversion á la Nacion de la escribanía de 
guias de la aduana de Cadlz y la supresion de la depo- 
sitaría de caudales de Indias, respecto á que la enaje- 
nscion de dicha escribanía es muy perjudicial a la Ha- 
cienda pública y á los particulares, así porque la adnll- 
nistraCiOn no tiene responsabilidad de sus OperaCiOnes, 
como porque se da margen á que se cometan excesos; Y 
la depositaría de caudales de Indias no es ya necesaria, 
mediante á que en los nuevos aranceles está senalado el 
dereCho que deba pagar el dinero como otro cualquiera 
artículo de comercio. 

El Gobierno determino que se esperaso la resolucion 
de las Cortes sobre reversiones, y se consultase a Ias 
mismas Ia supresion de la depositaría. 

La comision ordinaria de Hacienda es de dictamen 
que en ouanto á la reversion de la escribanía de gulas 6 

la Nacion se este á la resolucion que dieren las Cbrtes 
sobre esk punto en el cxpedicnte general; y tocante J 
la suprrsion de la depositaría de caudales de Indias en 
la aduana de Cádiz, se pidan al Gobierno todos los an- 
kXedcntes que haya en este particular y se de al expe- 
diente mayor instruccion, oyendo de nuevo á la Direc- 
cion de Hacienda pública, en la cual hay expediente 
posteriormente instruido sobre este asunto. B> 

Tambicn aprobaron las Cortes otro dictámen de la 
misma comision, que decia: 

ctEn la sesion extraordinaria de 13 de Octubre dcl 
aiio pasado fué leida, aprobada y mandada pasar B la 
comision ordinaria de Hacienda una indicacion del sc- 
ùor Diputado Corominas, en la que pedía ctque á los fa- 
bricantes de acidos se les facilitase el azufre que necesi- 
tasen al precio de costo y costas, y que pudiesen hacer 
sus acopios al pié de las fAbricas, quedando de su cuen- 
ta 10s portes, y que se hiciese lo mismo con el plomo á 
loa que fabrican sal Saturno y otros sales é ingredientes 
en que se emplea este mineral. )) . 

La comision de Hacienda tuvo por conveniente pa- 
sarla á informe al Gobierno, y éste la pasó 6 la Direc- 
cion de Hacienda pública, la que en oficio de 3 1 del 
mismo Octubre dijo que sin embargo de no existir ya la 
renta del plomo por hallarse las minas y fAbricas al car- 
go del Crédito público, debia manifestar que los produc- 
tos de este género son tanto mayores cuanto lo son las 
oxtracciones para el extranjero, y que el ramo de azu- 
fre, sobre ser poco productivo, no admitia otra obser- 
vancia que la de tener sobre sí la carga del que SC da á 
la fábrica militar de Múrcia para elaborar la pólvora del 
ejército y armada, que puede regularse de 5 á 6.000 
arrobas al ano. La comision, en atencion á todo, no 
puede dejar de observar que la concesiou que es el obje- 
to de la citada indicacion, no es de ningun modo gra- 
vosa á la Hacienda pública, antes sí muy conducente al 
fomento de la riqueza nacional; pues si bien no trae in- 
gresos de derechos al Erario publico, ocupara mayor nu- 
mero de brazos en las minas, y luego despues en las 
fabricas de ácidos, sales é ingredientes; se fOmentarátI 

istas en nuestro suelo y abastecerán las artes de CS~KIS 

compuestos, reteniendo en el Reino el cuantioso nume- 
rario que por ellos tributariamos al extranjero que los ha 
remitido hasta ahora, mientras que estaban sin benefi- 
:iarse tan apreciables como abundantes materias, que 
jon sus bases. Por todo lo que la comision opina que no 
[iay inconveniente, antes bien es de pública utilidad, cl 
;onct&r á los fabricantes de acidos, SaleS y demás in- 
Tredicntcs, el azufre y plomo que necesiten para el con- 
sumo de SUS fabricas, á costo y costas, al pie de las mis- 
mas 6 en los almacenes nacionales, dejando al cuidado 
del Gobierno el modo de ejecutarlo monos embarazoso a 
los fabricantes, precaviendo al mismo tiempo el que ao 
cometan fraudes 6 la sombra de esta concesion.» 

Las Cortes concedieron permiso al Sr. Argücllo para 
que pudiese acercarse al Gobierno á tratar @nlUtOS idC- 

resantcs 5 su provincia. 

Las comisiones reunidas de Premios y de Hwicnda 
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presentaron de nuevo su dictámen acerca do la rocom - 
pcnsa que dobia darse B los principales caudillos de la 
ejércitos de San Fernando Y Galicia, el Cual fie hallaba 
Concebido en estos términos: 

((La8 Comisiones, habiendo vuelto á examimr SU 
dictamen Conforme & lo que exigen las disposiciones te- 
mada8 ya por las Córtes, opinan: 

Artículo 1.’ Que se señale a cada Un0 de los ma- 
riscales de campo D. Antonio Quiroga y D. Rafael del 
Riego una renta anual y perpétua para Cllos Y sus su- 
cesores do 80.000 rs. vn., consistcntc en bicncs raicc8, 
que cl Gobierno comprar& al Crbdito públko. 

Art. 2.” Las Córtes recomiendan á dichos dos gene- 
ralos b S. M. para que se sirva concederles la gracia do 
títulos do Castilla cou denominaciones que recuerden los 
gloriosos suceso8 sobro que recae este premio; Y fii S. M. 
accediese á esta recomendacion, ambos títulos serán li- 
brc8 do lanzas y medias anatas. 

Art. 3.’ A los mariscalos dc campo D. Felipe Arco 
Agüero, D. Miguel Lopez Baños, D. Demetrio O‘Daly 
Y D. Cárlos Espinosa se sefiala otra renta anual y per- 
potus de 40.000 re., y otra de 20.000 al brigadier Don 
Manuel Lake, consistentes todas en bienes raices, que 
cl Gobierno comprará al Crédito público. 

Art. 4.’ Las Córtes recomiendan ú S. M. B todo8 los 
expresados, para que so sirva concederles las cruces lau- 
readas de la militar úrden de San Fernando, que cor- 
respondan á, sus respectivas graduaciones, dispensando 
las prueba8 que previenen los reglamentos, en atCnCiOu 
6 la notoriedad de su8 hazañas. 

Art. 5.” Las Cortes declaran que 108 expresados ma- 
riscales de campo D. Antonio Quiroga, D. Rafael del 
Riego, D. Felipe Arco Agüero, D. Miguel Lopcz Baiios, 
D. Demetrio O’Daly y D. Carlos Espinosa, y el briga- 
dier D. Manuel Latre, con sus dignos compaficros en los 
memorables suce3os de los meses de Enero, Febrero y 
Marzo do 1820, han merecido cn a1t.o grado la gratitud 
de la PStria, en nombro dc la cual la3 Córtcs les expre- 
san su roconocimiento. 

Art. 6.“ Que esta resolucion so les comunique di- 
rcctamento por ohcios del Sr. Presidente, refrendados 
por dos SCCrotariO8, y sellado8 con el sello de las Cortes. » 

Loido 01 nrt. 1,’ dc esto dict;imcu, dijo 
El Sr. SANCHEZ SALVADOR: A mí me parece 

que aun CUandO deba asignarse esa cantidad, 6 la que 
tengan 5 bien seiíalur las Cortes, deberia ser como se in- 
dico en la discusion anterior, incluybndola en el presu- 
puesto gcnorol do cada año; porque de otra manera ser& 
Precifio recargar cn el prescntc 8 millones que importa- 
rian los cnpitales que hubiesen de empicarse en la com- 
pra dc las tincas corrcspondicntcs a lu ronm anual ue 
103 80.000 rfi. LaS CCrtcs verán si catamos en di3posi- 
CiOn do hacer ahora esto recargo sobre toda la Nacion. 
yo Creo que sera m¿í8 frícil hacerlo en distintas épocas 
que ahora hacerlo de una voz: y así l~odrhn irso cargan- 
do cn el presupuesto de cada aiío los 17.000 duros que 
Creo importaran esa8 pensiones. Las Cortes, repito, ve- 
rkn Con su prudencia lo que es mas conveniente. 

El Sr. CXTCIERREZ ACUNA: Se ha dicho que la 
di8susion eu que se trató de esta materia, arrojo do 8i la 
C8pcCie de que se convirtiera en pensiones, Y no en nn 
CaPita1 COn8iStCnn? en bienes raicee. Esto si bien es 
Cierto lla8m cierto punto, no es enteramente exac- 
tos La discnsion arrojó do sí varias ideas. Todos los 
Sl’es* Diputados eStaban animados del mismo espíri- 
tu Y deseo ds r’e@Xnpensar el mérito de los Caudillos que 
80 trata do Premiar. %dUo por a@;unos srqs. Diputa- 

dOS que Ofrecia difiCUltadeS el que la asignacion de los 
capitales se hiciera sobre fincas agregada3 al Crédito 
público, si bien esto no resistia el objeto principal: otros, 
como el Sr. Moreno Guerra y el Sr. Golfin, mostraron 
su inclinacion siempre á que fuese la Consignacion en 
estas fincas 6 capitales, y para ello designaron OtrOe sr- 
bitrios distinto8 de los que la comision propouia; y al 
mismo tiempo otros, como los Sres. Zapata y Gepero, so 
mostraron inclinados 6. que no fueran Capitales, sino 
pensiones hasta el grado do descendencia que las Cortos 
tuvieran por conveniente. Por tanto, la comision se ha 
Visto en Un ContiiCto, porque se hicieron indiCacione8 en 
los dos sentidos; y juzgando que la resistencia principal 
consistía en la dificultad de desmembrar del Crédito pú- 
blico las fincas, ha creido encontrar el medio en propo- 
ner que se encargue al Gobierno que compre .estas fin- 
css. El Gobierno tiene un medio muy sencillo y cbmo- 
do para hacer estas compras; porque el papel se 8abo 
que vale en el dia cuatro quintas partes menos do su 
valor intrínseco, y así, por una quinta parte del valor 
de la.. fincas podia comprarlas, y aun Compradas por el 
Gobierno, acaso las tomaria por menos: con que quiere 
decir que todo el coste se reduce á una quinta parto. Si 
laS Córtes creen que se debo hacer todavía reforma cn 
este dicbámen, la comision está pronta á verificarla cn 
los términos que se le indiquen. 

El Sr. SANCHO: Yo me opongo al dictámen por 
una razon muy sencilla. Estoy firmemente persuadido 
de que en los términos en que está conwbido el artículo, 
nunca se realizar6 el premio; porque jcómo ha de com- 
prar el Gobierno al Crédito público bienes para dárselos 
á estos caudillos? En mi Concepto debia dársele8 efitc 
premio en fincas; pero sea así, en dinero, pensione8 6 
como se quiera, que esto puede ser indiferente, hága3o 
de modo que sea una cosa real y efectiva; pues decir que 
el Gobierno compre al Crédito público esos bienes raiCo3, 
y 108 dé á estos Caudillos, Creo que ce cosa onteramen~ 
ilusoria, y suponer que ee lee da un premio, no dándo- 
soles. por esto desapruebo el dictámen; pues quiero que 
ya que se diga que se premia & estos caudillos, Se haga 
de un modo efectivo, no ilusorio. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: A mí tsmbien me 
psrccc que debe desaprobarse el dictamen dc la Comi- 
sion, y acordarse que vuelva á ella para que proponga 
otro género de premios, y le ostienda á otros cuerpos Y 
personas. Indudablemente son acreedores de justicia a 
la gratitud nacional y á la inmortalidad los servicio8 he- 
chos por estos espafioles. Pero ino lo serán tamblen los 
do todos aquellos militares y paisanos que levantaron el 
grito on Astúrias, Murcia y Zaragoza antes del juramea- 
to hecho por S. M.? i,No lo seran igualmenm los de la 
Mancha y los de la heróica villa y guarnicion de M” 
drid, que tan bizarramente completaron la obra? iDon- 
dc habria dinero para tantos, hallándose el Tesoro na- 
cional tan exhausto? Pues esta misma respuo8ta o admi- 
racion natural nos Conduce Como por la mano a cono- 
cer que servicios semejantes, en época en que ma8 que 
en ninguna otra deben los españoles hacer Ver al mun- 
do que 8u amor á la Pátria es tan puro Como el de loS 
Fabios y los Scipione8, que ee contentaron con los llo- 
noree del triunfo, no pueden sin degradacion del he- 
roismo ponerse para los premios en la balanza de Ia 
justicia Gori el C~Inkape80 del oro, sino únicamente c0n 
el del honor 6 la gloria, El oro tiene los límites que na- 
die ha puesto al valor de la gloria. Ni el kmple de leS 
almas grandes que POS han hecho el eervioi~ de l* lim 
be¡%&, ii este servicio tiene t~qs el epwto hu~@aQ *P 



mino, cantidad, ni límite alguno conocido: no pues F 
oro, sino la gloria debe premiarlos. La gloria, que co’ 
01 dulce recuerdo de los incalculables bienes que ha he 
cho el héroe, produce aquella tierna espansion de si 
corazon que le electriza, aquel gozo que le embelesa 
a(4ucl cúmulo de sabrosos y vivos placeres que le enaje, 
nan; esta gloria, que donde quiera que se presenta e 
digno de ella, arrastra tras sí aquellos aplausos, aque’ 
llas bendiciones , aquellos convites, aquellos regalos 
aquellos auxilios de todos los hombres, que le lleva] 
siempre nadando en la abundancia, es el único premie 
sin mancha y sin término que puede satisfker ft la, 
almas grandes. 

Así, separarse de estos principios espartanos, nuna 
má8 aplicables B España y & nuestros héroes que en es 
tos momentos de pobreza y de amor puro k la libertad, ei 
exponerse á caer en consecuencias contrarias acaso á 1: 
gloria del heroismo y á la misma libertad de la PBtria 
Si en tiempo de los Camilos, cuando el amor puro de Ir 
Pátria, era la primera virtud, se hubiera premiado cor 
pensiones 6 rentas, y no con coronas de laurel ó está. 
tuas, 6 los honores de1 triunfo, hubiera sido para lo! 
húroes insoportable su gloria, y de tal modo se hubie 
rau en su imaginacion eclipsado sus resplandores, 3 
acibarado su dul.zura, que en vano se hubieran empe- 
fiado los Gobiernos en que las admitiesen. Yo no ‘tengc 
por menos grandes las almas de nuestros españoles qw 
emprendieron tan denodadamente una obra tan peligro- 
sa á su vida y aun á su honra, y tan importante 5 su 
Pátria; ni 5 pesar de la corrupcion general del siglo, 
considero yo comprendido en ella al pueblo liberal de 
las Espafias, para que no crea que auuque las Córtes por 
SU generosidad y su gratitud sin medida se decidiesen 
5 un señalamiento de rentas perpétuas, como el que se 
les propone, lo admitiesen nuestros héroes. 

Esta consecuencia 6 inconsecuencia de principios, 
Porque sirviendo los premios para agradar á los que los 
merecen, se proponen para la honrosa ambicion los dcs- 
tinados á la sórdida avaricia, es el menor inconveniente 
que yo hallo en la aprobacion del dictámen. El mayor, 
que YO considero y creo digno de la atencion delcongre- 
so, Cs el estrecho en que le pondria este ejemplar, una vez 
que se extiende á más sugctos y á más ejkrcitos que cl 
Primero. Porque 6 los premios de rentas se extienden á 
todos los ejércitos que se hallaron cn la misma línea de 
heroismo y de servicios casi decisivos, y 5 todas las 
personas de cada uno de ellos que puedan compararse, 
aunque por un órden descendente como el que Propone 
la mmision, y entonces la pobre Pátria perece por gas- 
tar en premios el dinero y el crédito que necesita para 
llevar al Cabo su empresa, 6 no se dispensan más que á 
los ejércitos y sugetos nombrados en el dicthmen; y en 
esk Caso es muy de recelar que entren laS quejas, la 
roedora envidia y la asoladora division de IOS ánimos: y 
en ambos casos los héroes de la libertad, los más inte- 
rados que ninguno en ConsolidarIa, vienen á escoger- 
se por instrumentos principales de perderla. 

Lejos de nosotros idea semejante: el tesoro do los 
me%s está exhausto; el inagotable del honor está 
6 nuestra libro disp&cion casi intacto. Valgámonos de 
61 con la circunspeccion y la diferencia de grados de 
*udes y de beneficios que exige la justicia distributi- 
v% Y sacando 10 necesario para que todos 10s ejércitos 
Y los valientes se dejen ver mientras vivan ea ~1 eleva- 
do respectivo lugar en que tantos bienes hicieron a la 
mfria , quede ella salva, y todos sus buenos hijos con- 
-0a. 

?l 
n 
!- 

Objeto tan plausible no se llena, antes SC arriesga, 
con cl dictámen de la comision. Así, el mio es que no SC 
apruebe, y que vuelva B ella para que con más gcncra- 
lidad de ejercitos y personas proponga los premios dc 
honor que en nuestras críticas circunstancias correspon- 
dan á la alta dignidad tanto dc nuestros héroes como de 
Ia gran Nacion. 

El Sr. GASCO: El señor que me ha precedido en la 
palabra, ha fundado toda su opinion en que el art. 1.’ 
en cierta manera rebaja el mérito de los hechos de los cau- 
dillos del ejército de San Fernando y le rebaja, dándole 
el car6cter de un salario más bien que de una recom- 
pensa: pero en mi opinion, no estamos en los tiempos dc 
los griegos y romanos, en que únicamente SC galardo- 
naban las acciones beneméritas y de valor con coronas 
cívicas, con laureles, con arcos triunfales y con los mo- 
numentos que erigia la gratitud pílblica para trasmitir 
y perpetuar hasta la más remota posteridad las grandes 
y gloriosas acciones. La época de estas premios segura- 
mente ya ha pasado; y las necesidades que en el dia 
han contraido los hombres en el estado social, les hacon 
necesarios los intereses y bienes de fortuna para poder 
subsistir decorosamente. No se trata de comer la salsa 
negra de los lacedemonios, sino de vivir con nquol ex- 
plendor y brillo que en vano se querrh sostener sin los 
medios de subsistir. 

Yo habia pedido la palabra el otro dia con ánimo dc 
impugnar eI dicthmen de la comision, no porque no re- 
conozca la justicia con que deben ser recompensados los 
que se pronunciaron por la libertad en 1.’ de Encro dc 
1820, siendo Crganos del voto general de la Nacion, si- 
no porque me parecia mezquino el premio que se propo- 
lia & servicios tan eminentes. Si la noble osadía y el ar- 
rojo de los generales Riego y Quiroga hubiesen produ- 
:ido solo ventajas comunes; si en el peligro S que SC ex- 
pusieron; si en el riesgo en que les constituyó el amor 
le la Pátria y el deseo de su libertad, hubiesen solo 
:omprometido sus vidas y sus fortunas, en tal caso 
:reerla yo que una recompensa comun era bastante ga- 
ardon para acciones tan esforzadas y meritorias; pero si 
10 solo cxpusicron todos estos intereses, siuo r4uc CXPU- 
,ieron hasta el sacriflcfo del honor, que hubieran indu- 
Iablemente perdido en un patíbulo afrentoso en Cl CaSO 
le quo su grandiosa empresa hubiese tenido un bxito 

desgraciado; si cl mérito contraido por estos ilustres va- 
rones ha sido singular, extraordinario, y acaso único cu 
su especie; si debe haber cierta relacion entre sus claros 
hechos y el premio, y si éste ha de corresponder & In 
grandeza de la Nacion que le concede, m6s bien per 
un dcbcr dc justicia que por efecto de generosidad, no 
hay duda que el galardon que SC ha de conceder B los 
caudillos de la Isla debe salir de la esfera cn que hasta 
aquí se han decretado premios y recompensas al m¿rito. 
Aunque la virtud se baste B sí misma, y aunque la glo- 
ria inmortal que han adquirido los caudillos del cjí:rcito 
de San Fernando, pueda ser suffcicnk? recompensa ú sus 
heróicas acciones, porque sus almas nobles, exentas (10 
ambicion, han podido llenar sus deseos en las demostra- 
ciones de aprecio con que el entusiasmo público ha cor- 
respondido á sus servicios, no por eso las Córtcs, cn 
nombre de la Nacion, deben dispensar@? de satisfacer cl 
tributo de gratitud que en justicia debe la Pktria al mú- 
rito de estos ilustres hijos. Creer qnc es suficiente re- 
compensa una corona civica, 6 una demostracion hono- 
rífica, cs suponer que vivimos cutre los griegos y los ro- 
rn;Lnos de los primitivos tiempos; ej: suponer r4uc entamus 
en la época en que Porion, pobre, des&%6 los dones da1 
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ambicioso Filipo. Si en aquellos tiempos pudo ser la PO- 
breza una de laS primeras virtudes de un ciudadano; s: 
siguiendo el espíritu de aquellos SiglOS y de las institu- 
ciones que gobernaban los Estados pobres, las riquezas 
ni fueron necesarias, ni se les tuvo ninguna considera- 
cion, en el dia, en que las naciones, asi como 10s hombres < 
hau cambiado de leyes, costumbres, usos y necesidades, 
no hay duda en que los medios de subsistir Con decoro Y 
comodidad son absolutamente PreCiSOS para COnSerVar 
en la sociedad el rango y el respeto de los hombres. LOS 
ClaríSimos generales Riego y Quiroga se han sublimado 
justamente & una altura en que el decoro de la Nacion 
exige que se les conserve. Como ciudadanos militares en 
SU graduacion, y como IoS más beneméritos hijos de In 
pêtria, no puedeu prescindir de sostener así en SUS per- 
sonas como en sus familias, cierto boato y explendor. 
Uniformes costosos, espadas magníficas, casa y demás 
que necesitan para alteruar eu la sociedad, exigen me- 
dios de costearlo. La Pátria, pues, debe proporcionkwlo 
en cambio de la libertad, si es que puede apreciarse de- 
bidamente así la adquisicion de bien tan precioso. Así 
que, lejos de parecerme á mí pródiga la comision en el 
señalamiento de bienes que propone en favor de los res- 
tauradores del sistema, constitucional, quisiera que las 
Córtes diesen mAs latit,ud al dictáman de la misma co- 
mision. 

A este efecto no puedo menos de recordar. h las CW 
tos la expresion con que las extraordinarias premiaron á 
un caudillo extrnnjcro, que si bien contribuyó á la inde- 
pendencia de la Nacion, despues acaso y sin acaso, men- 
dig6 del poder que se subrogó al constitucional, las con- 
decoraciones y Ias gracias que las mismas Grtes le ha- 
ùian concedido. aquí: SC le concedió, pues, al Duque de 
Ciudad-Rodrigo? Se le dió la grandeza de Espalla, se le 
dierou rentas cuantiosas, el toison, la cruz de San Fer- 
nando, etc. ; y jam;:ls se dijo ni aun se pensci que se re- 
bajaba el mérito del Duque de Ciudad-Rodrigo porque 
hnbia recibido una recompensa coiwistente eu rentas 
harto m8s pingiics y cuantiosas que las que ahora Se 
proponen en cl artículo que se cst;i discutiendo. ¿Y es 
acaso de menos valor, intcrk é importancia cl servicio 
qu(’ 11~1 hecho á la Nacion los caudillos de la Isla, que 
~1 que hizo cl Duque de Ciudnd-Rodrigo? Si el uno nos 
pudo Proporcionar la independencia cooperando con los 
ej(!rcitos nacionales, los otros nos han vuelto la liber- 
bd, que os la vida de los Estados. A los esfuerzos y al 
valor de los jefes de la Isla debemos el que la Nacion se 
1Wa r~~in&wdo cu SUS derechos; á ellos debemos la 
Gnidad d(’ ciudadanos y hombres librc:s; 5. ellos el 
(luc’ 10s hijos mks illlstws y beneln(Jritos dc Ia E>Atria 
Presos Y confiados cu los presidios. hayan vuelto i 
oww (‘11 4 Congrrso y en los cmplros el lugar que por 
sus virtudcü nicreciim, y que la Pntri:l sc honre coll sus 
luCeS Y COn los mfucrzos CO11 que ccllitrihuyen k su pros- 
pcridad. ¿I’ PareCe WWSivO el premio que se concede á 
10s &W~rm’OS de la Isla, cuando le esc& en tanto el del 
Daqw de Ciudad-Rodrigo ? i,Y quk fruto sacamos de los 
(!sfuorzos Con qUC el~gencral Wellingthon venció 6 1oS 
ejorcitos frnncescs, lanzandolos del territorio eSpafio1 Con 
la CooperaCiou do las tropas ll:lCiOnales? Las Córtes sa- 
ben cuúu funestos fueron aquellos laureles & la libertad 
dc la Phtria. Los resultados de los triunfos del Duque de 
Ciudad-Rodrigo no estuvieron acaso á SUS alcances, 6 

no cntrarml en los 0ílCulos de este afortunado guerrero 
hicu que Podamos Creer lo Contrario á juzgar de 61 PO; 
sU conducta PoSkrior. Empero, sea de esto lo que quiera, 
PuCs nada hace al objeto en cueatlon, lo cierto eS que 

Si en el valor y mérito de las acciones humanas deben 
influir las consecuencias de ellas, ningunas por cierto 
hay más grandiosas y meritorias que el arrojo y noblc 
osadía con que 10s caudillos del ejército libertador pro- 
clamaron el régimen constitucional, de que hoy afortu- 
nadamente gozamos por sus esfuerzos. 

Cuando considero que se han prodigado premios de 
m8s consideracion y rentas más pingües á un simple 
jugador de pelota, á los hombres más encarnizados Y 
más enemigos del sistema constitucional, á los m& 
diestros y terribles perseguidores de la Pátria, y que se 
les conserva y mantiene en el goce y posesion de ostas 
rentas y bienes bajo la garantía de las mismas leyes 
que rompieron, no pIledo menos de asombrarme de l:l 
repugnancia (permítaseme esta expresion) que se mani- 
fiesta á In concesion de un premio tan mezquino como 
el de 80.000 rs. de renta consistente en bienes raices, 
en favor de los héroes á quienes debemos nuestra exis- 
tencia política. Si acciones tan nobles y de consccucn- 
cias tan benéficas, se hubiesen de galardonar como me- 
recen, no se debia proponer esa renta ni esos títulos CLt~ 
Castilla: títulos inventados en la edad del feudalismo, y 
que se avienen muy mal con un régimen liberal; títulos 
que se han prodigado muchas veces, no al mérito y 6 
las virtudes, sino al favor, á la intriga, & condescenden- 
cias criminales, infames y vergonzosas, á servicios in- 
decentes y á acciones insignificantes; y títulos que si 
en el dia no recibieran algun lustre de las virtudes con 
que los honran algunos que los llevan, tendrian la mis- 
ma consideracion que las estraiías leyes que los inven- 
taron. A la verdad que me cubro de vergüenza cuando 
considero que se propone un título de Castilla igual al 
de un Mataflorida, por premio y galardon de Quiroga Y 
Riego. Seguramente es cosa vergonzosa que un mérito 
tan eminente y singular como el de estos dos caudillos, 
que serán acaso los primeros que hayan empleado la 
fuerza armada para dar la libertad á su país, se preteu- 
da recompensar de una manera tan poco análoga al ac- 
tual sistema, enteramente opuesto a,~ régimen feudal J’ 
á los tiempos de la arbitrariedad, á que se debe la ridí- 
cula invencion de las extrañas denominaciones de CoU- 
des, Duques y Marqueses, etc. 

Ni el espíritu de las actuales instituciones, ni las l”- 
ces del siglo, ni el mérito contraido por los ilustres je- 
fes del ejército de la Isla pueden permitir que se les re- 
compense incluyéndolos en la nomenclatura en que 
están comprendidos hombres que han merecido la exe- 
cracion de la Nacion. Para premiarlos dignamente cra 
necesario que el galardon saliese de esfera tan Co*n”u* 
asi como el mérito escede los límites ordinarios: y por 
lo mismo que este es singular y extraordinario, singu- 
lar y extraordinario debi&a ser cl premio. Si IaS esca- 
wcw de la, Nacion ponen un límite ti los deseos dc 1:” 
:Xrtes ; si el estado de apuro en que está el prttrimo’l’O 
público impide consignar en obsequio do 10s generaks 
Riego y Qúiroga cantidades más crecidas que las que 
propone la comision, accédase á la concesion de &W* 
30 de títulos de Castilla, que acaso podrinn hacer que 
se olvidasen ó perdiesen en el abismo de la oscuridad y 
31 olvido los preclaros nombres de Riego Y Quiroga; 
siempre respetables á los amantes de la libertad 3 y q”(- 
losotros debemos prbcurar que se trasmitan h la poste- 
*idad para que sirvan de estímulo glorioso á nuestros 

nietos, y de leccion provechosa á los que intenten ‘pri- 
nir las naciones. Consérvense, pues, los apellidos de 
F&IS dos jefes; no permitan las Córtes que sea sU@? 
sdoa por ot,ros títulos, aunque sean los más á Pro@slto 



para +conservar la memoria de sus gloriosos hechos, por- 
que ningunos pueden llenar este objeto como sus mis- 
mos apellidos, y decreten al mismo tiempo un premio 
anál0gO 5 su relevante mérito ; premio que conservan- 
dolcs el lustre y explendor externo que exige el rango 
en que 10s ha colocado la sociedad y la opinion pública, 
sea al mismo tiempo extraordinario, nuevo é. inusita- 
do. Si yo hubiese de manifestar mis ideas acerca de esto, 
SC tcndrian acaso por quijotcstas: por lo mismo me abs- 
tengo de ello, limitándome á manifestar que Ya que no 
so pueda dar nrSs latitud a nuestros deseos, á lo menos 
SC dcbc aprobar el artículo que se discute, sin detener 
más su aprobacion solo por el nimio escrúpulo de que 
puede costar ó. la Nacion la renta que SC propone, la 
cantidad de 10 millones de reales. iQué hubiéramos dado 
!t estos guerreros en cl mes de Diciembre de 1819? &ué 
no les hubiéramos prometido parra excitarlos 6 la noble 
y grande empresa, de cuyo éxito feliz gozamos y nos 
gloriarnos? Si por haber intentado, aunque desafortuna- 
damente, la salvacion de la Pátria, hemos inscrito en este 
augusto recinto los nombres respetables de los que con 
su muerte trazaron cl camino dc la libertad, ;han de ser 
de peor condicion los que han visto coronar sus esfuer- 
zos restableciendo la ley fundamental de la Monarqufa? 
Si á pesar de la alevosa muerte que nos le robo, hemos 
hecho vivir á alguno , mandando que su nombre se in- 
cluya pcrpétuamentc en la lista 6 catálogo de los genc- 
ralcs efectivos, ipor que á los que han tenido la fortuna 
dc sobrevivir á su noble empresa les hemos de retardar 
un premio mezquino á la verdad, y que solo SC puede 
justificar por la escasez dc medios que padece la Nacion? 
Si 6 los enemigos del sistema se han prodigado antes de 
SU restablecimiento premios y recompensas, no por nos- 
otros, sino por quien sedujo y estravió el bcnbfico ani- 
mo del qué cjercia cl poder y la autoridad, ipor que las 
Górtes han de demorar su aprobacion á un artículo en 
que SC proponc un galardon que prescriben y ordenan 
Ia justicia y la gratitud más bien que la gencro.;idad y 
Ia liberalidad? Con efecto, la justicia dicta que la Piitria 
satisfaga en cuanto permita su situacion los beneficios 
que ha recibido de sus hijos libertadores; y las Córtcs no 
deben retardarse un momento 1% satisfaccion y la gloria 
de dar en nombre de la Nacion esta prueba de agradeci- 
miento B los beneméritos hijos que fueron los primeros 
5 lanzar el grito de SU rescate y libertad Los represen- 
tantes de la heroica Nacion española SC deben 5 sí mis- 
mos este rasgo de justicia para acreditar ante SUS Comi- 
tentes, la Europa toda y el mundo civilizado, que no SOn 

indignos de la confianza con que SC les ha honrado; y 
que si la España produce hijos que saben romper las Ca- 
denas de su opresion , tambien la madre Pátria sabe hon- 
rar y apreciar SUS virtudes cívicas, galardonandolas en 
lo posible de la manera que permite SU situacion. Asi 
que, en consideracion & ésta, mi opinion es que no se 
diMe ni un momento la aprobacion del artículo, n0 Sea 
que la malignidad intente dar á la circunspeccion Y de- 
licadeza de las Cortes una interpretacion siniestra. 

El Sr. GOL~H: NO puedo menos de extrañar que 
cuando el Sr. Romero Alpuente ha intentado ennoblecer 
tanto el estímulo de las grandes acciones Con justa ra- 
2on, al mismo tiempo haya en cierta manera autorizado 
un vicio. Dice que el estímulo de las grandes acciones 
debe ser la gloria de ejecutarlas ; que esta debe ser su 
r@Wmpensa. Yo convengo en esto con S. S. ; Y es cierto 
Y ciortisimo que la virtud es el premio de sí misma: no 
hY nm&no otro; y al hombre virtuoso que no se sati5 
%P Cck &rlo , en vano se le prodigarán todos los teso- 
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ros del mundo para recompensarle ; más digo: no es 
verdaderamente virtuoso. Todo esto es cierto; pero si los 
hombres deben entregarse á, la virtud por amor á la vir- 
tud ; si 10s hombres deben ser benétlcos por ser benéfi- 
cos, ;lOs que reciben los beneficios no deben nada 5 sus 
bienhechores? iPodrá cubrirse la ingratitud diciendo que 
el que hizo el beneficio le hizo solo por el placer dc ha- 
cerle? ¿Y que perdcria su mérito por las muestras de su 
agradecimiento? Consecuencia horrorosa, señores, quo 
podria tal vez deducir un ingrato, de los principios sen- 
tados por el Sr. Romero Alpuente. 

ES cierto que los caudillos de quienes tratamos, ha- 
biendo ejecutado las acciones que les han hecho eterna- 
mente memorables, habiendo conseguido hacer la fcli- 
cidad de su Pátria han recibido con haberlas ejecutado 
la mayor recompensa que es posible darles; es cierto que 
estas acciones pcrdcrian todo su mérito si so tratara de 
pagarlas con dinero: ipero por ventura de lo que tratan 
las Córtcs y la Nacion española es dc pagar estas ac- 
ciones inapreciables? No, señores: de ninguna manera. 
La Nacion española, libre de sus cadenas por el arrojo, 
por el sacrificio que estos hombres hicieron de su exis- 
tencia y hasta de su opinion al bien de la Patria, no tra- 
ta de remunerarles, porque no hay tesoros con que pa- 
garlos, y porque si tratamos dc pagarlos, convengo con 
el Sr. Romero hlpuentc cn que se menguaria cl mérito 
de la accion: tmta únicamente de cumplir un deber; de- 
ber que asl como los indivíduos, lo tienen las naciones, 
esto es, de mostrar su reconocimiento. Así que estos dos 
deberes son absolutamente diferentes: y siendo el deber 
de los ciudadanos del tcmplc de alma dc los Quirogas, 
los Riegos y sus ilustres compañeros sacrificarse por la 
felicidad de su Phtria, sacrificarle sus talentos, titus vi- 
das y su opinion, el deber de la Pátria es elevar a esta 
clase de ciudadanos beneméritos al lugar :‘I que sus vir- 
tudes les hacen acreedores, así como el deber dc UU par- 
ticular es manifestar al que Ic ha hecho beneficios su re- 
conocimiento de todas maneras y en todas ocasiones. El 
Sr. Gasco, queriendo rebatir al Sr. Romero Alpuente, 
ha tomado tambien un camino, que h mi parecer no es 
cl verdadero. S. S. ha querido sostener la proposicion 
que la comision prescrita, fundandose en la necesidad 
que hay ahora de vivir con cierto explendor y dcccn- 
cia. En mi juicio tampoco es esto lo que SC dcbcria dc- 
oir, sino que debcria S. S. haberlo sostenido por estos 
mismos principios, sin entrar de ninguna manera en las 
comparaciones de que ha usado, absolutamente agcnas 
de este caso; porque, siguiendo los mismos principios, 
podria haber presentado al Sr. Romero Alpucntc un 
ejemplar dc lo mismo que yo digo de cstc deber que 
ahora hay en la Nacion, recordando h los dignos Daoiz 
y Vclarde, cuyos nombres tenemos á la vista. Daoiz Y 
Velardc eran solo capitanes de artillería: ¿,y la Nacion 
espaF¡ola podria ver nunca, en ningun caso, a h3.9 hijos 
de Daoiz y Velardc sumidos en la miseria? NO: de nin- 
guna manera. Los hijos de Daoiz y Velardc cubiertos de 
andrajos , serian los hijos más ilustres dc la Nacion; 
ipero habria un español que no se quitara el pan de la 
boca para sostenerlos? ¿Podria dejar de hacerlo al ver el 
heroico sacrificio de sus padres? $a viuda del general 
Porlier, recibiendo el testimonio que ha recibido de la 
gratitud nacional, aminora en nada el múrim de la ac- 
cion de su digno esposo? Las ChtCS COIlOCCn que CStOS 

son dos deberes distintos: cl del ciudadano cs sacriflcar- 
se por la Patria; el de la PBtria es mostrarle SU rcconoci- 
miento. Esto es lo que las CGrtes ya han aprobado, pues 
no ha habido un voto siquiera que SC haya opuesto ir 
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que se dé 6 &,os ilustres caudihos una recompensa dig- 
na de la grandeza de la accion y digna de la Naciou es- 
pañola: la única discordancia que ha habido ha estado 
en cual haya de ser esta recompensa. La comision Pro- 
puso a las Cortes en su primer informe que fuese una 
ronta sobre bienes raíces, señalándole los ReCeSarioS de 
los de los monacales antes de entrar en el Crédito publi- 
co: han entrado ya; y entre Otras cosas qU0 SC manifes- 
taron en la discusion, una fu6 la dificultad de extraer 
de alli estos bienes. Se manifestó la opinion de darles de 
los de las iglesias, y tambien se suscitó la dificultad de 
si estos bienes alcanzarian 6 no para pagar a los Partí- 
cipes legos de diezmos. Otros sefiores hicieron presente 
qne fuese una renta vitalicia que se cargase en el pre- 
supuesto general de la Nacion. La comision ha tomado 
este medio término entre los otros dos ; esto es, que el 
Gobierno con papel, que lo puede adquirir por una quiu- 
ta parte de efectivo, tome estos bienes y se los dé. Si B 
las Córtes no parece bien este medio, la comision pro- 
pondrá otro; que esta fué la aprobacion de las Córtes, 
pues la proposicion del Sr. Conde de Toreno pasó B la 
comision aprobada, esto es, para que la comision propu- 
siese un premio: de manera que las Córtes ya no discu- 
ten si se debe premiar, sino el cómo se ha de hacer. 

Por consiguiente, si la modificacion que la comision 
hace en este primer artículo (en lo que ha creido bene- 
flciar al Estado con la negociacion á que puede haber 
lugar, y que no era del caso expresar en el proyecto) 
no parecieso B las Córtes conveniente, entonces la comi- 
sion propondrá otro medio; pero ha propuesto éste por- 
que ha creido, siguiendo siempre sus principios y reco- 
nociendo el mérito de esta grande accion, y que lo que 
importa es perpetuar para siempre su memoria y la gra- 
titud de la Nacion espaúola; ha creido, digo, poderlo con- 
seguir con esto, y que las generaciones futuras, viendo 
con el mayor respeto esta recompensd, muestren para 
con les descendientes de estos héroes toda la gratitud que 
ahora muestran los espaiíoles que viven y han conocido 
las acciones y sacrificios de estos beneméritos ciudada- 
nos. Este ha sido el objeto de la comision. Esto no im- 
pide que se proponga otra cosa, si se quiere ; pero creo 
quo la discusion de ninguna manera debe separarse de 
lo que es su objeto, á saber, cufd debe ser la recompen- 
sa de estos dignos ciudadanos. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Voy B deshacer una 
cquivocacion muy notable. El Sr. Golfin ha sentado que 
dc mis principios se seguia que la ingratitud era una 
prenda digna del Congreso, porque venia yo á excitarla 
en las Córtes con no aprobar el plan de premios presen- 
tado por la comision. ;Cu&nto so engazla el Sr. Golfin! 
iCómo no ha penetrado bien mis principios, y cuautc 
menos SUS consecuencias! $2ómo habia de caber en mj 
imaginacion que la ingratitud fuese jamás plausible, 
cuando la gratitud ha sido la primera virtud que siem- 
Pro he profesado, y cuando siempre he creido que 
quien deje un momento de adorarla, es una fiera, 6 in. 
digno de vivir entre los hombres? La gratitud que yo 
lia impugnado es la que no corresponde á la dignidad 
del que da ni del que recibo; ,es la gratitud que equivo- 
ca las acciones heróicas con las mercenarias, y la gra. 
titud que segun la situacion miserable del que la ejer- 
ce, puede arruinar por un mezquino interés la obra de 
uu corazon magnanimo. Fijado en dinero el premio de] 
bizarro Y feliz primer grito de la libertad, y llevado m& 
alla de los dos unkes jefes señalados sin envidia y sin 
ConkjkiOn Por la fama, se daria lugar, si en un mis- 
moejércib dm%do 8 cuatrtg w so qxt.+ndiaá 40, y sj 

tstendidoá dos ejércitos no se extendia á cuatro, 5 que- 
as amargas y á la division de Bnimos funesta ; y si se 
:xtendia a todos, qucdaria la P6tria sin la poca sustan- 
:ia que le era esencialmente precisa para irse restablc- 
:iendo y subir 5 la altura dc gloria á que cra llamaos 
)or sus queridos hijos: en uno y otro caso era inevito- 
)le su ruina: y en la ruina universal, proviniese dc cm- 
)obrecimiento 6 do divisiou, los primeros que quednrien 
mcuoltos scrian los h&iocs, á quicucs si la libertad SC 
;alva, todo les sobra; y si SC picrdc, todo les falta. Y 
Fratitud mortal para todos, icómo puede ser virtud para 
ninguno? 

El Sr. CASTANEDO: Me limitaré solo á hacer uus 
jbservacion sobre el primer artículo del dicthmen de In 
:omision, en que so propone la renta de 80.000 reales, 
50.000, etc., respectivamente á cada uno de estos jc- 
*es, quedando 6 cargo del Gobierno comprar para cllo 
le1 Crédito público las fincas que scan suficientes á pro- 
lucir aquella renta, entregándoselas á fin de que sirvan 
para sí y sus sucesores. Yo no entraré en el exámen dc 
si debe ser el Gobierno el que compre al Crédito públi- 
:o, cosa que me parece no est8 cn las reglas de bwus 
economía: pero me llama mucho la atcncion cl que SC 
giga que se debe formar un capital de ostas rentas, dan- 
dosele en propiedad, y que óstc haya do ser para sí y 
sus sucesores; es decir, quo tratamos de constituir otros 
tantos mayorazgos cuantos son los capitales. Me parece 
que esto no puede entenderse de otro modo; y siendo 
~1, es poco conforme con la conducta quo han observa- 
do las Córtes: además de que envolvcria una contradic- 
cion manifiesta el que despues do haber extinguido los 
mayorazgos, fuésemos a fundar otros de nuevo; lo Cuah 
aunque sea con el objeto más noble, no creo que deba 
tener lugar, Asi, quisiera saber quéquiere decir que esto 
capital sea para st y sus sucesores; y si es lo que yo eu- 
tiendo, que se variase el dictámen en esta parte, pues 
las Córtes deben ser sobre todo consiguientes. 

El Sr. GOLFIN: La mente de la comision al propo- 
ner que la renta que se señale á los dignos caudillos del 
ejército de San Fernando sea en fondos consistentos en 
fincas, no ha sido la de constituir un mayorazgo, sino 
la de dar bienes raíces que puedan dividirse entre los 
hijos y descendientes de aquellos & quienes se aplicaut 
Y de los cuales puedan disponer á su arbitrio, como do 
bienes que les pertenezcan en plena propiedad. 

El Sr. EZPELETA: Yo haré muy pocas observa- 
eiones sobre este particular, porque solo contestare a las 
que ha hecho el Sr. Gasco. Ha dicho que el dar estas 
rentas con la expresion de ((para sí y sus SuCeSOreS)) eS 
con el único objeto de perpetuarla memoria de estos noW 
bres; y mal se podrian perpetuar estos nombres si no 
fuese como la comision propone, esto es, UU verdadorO 
mayorazgo y con los mismos términos que suelen usar- 
se en las fundaciones y testamentos. Ha dicho ~1 sefior 
Gasco que los títulos son unos premios queno se debo- 
rian dar, porque han servido de premio á Mataflorida 7 
otros malvados, con los cuales parece que se iguala a 
unos ciudadanos tan beneméritos. A esto contestaria Yo 
que hasta la dignidad del arzobispado, etc., se ha Cou’ 
ferido a hombres malvados y á hombres beneméritos, y 
que todo premio, sea de la especie que quiera, se gra- 
dúa por el que 10 da, á quien se da, y por que se da’ 
YO me honro de llevar el uniforme de general, Y me 
considero muy premiado con haber llegado á dicho gra- 
do, habiéndolo ganado en seis aiios de campaña Y Pres- 
tado constantemente mis servicios á Ia Patria. Es verdad 
qU0 hay hombres que PQ han @idq cle bladrid Y Se ha- 
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llan con el mismo grado; pero sin embargo, me creo I 
una distancia inmensa a pesar de que llevamos el mis- 
mo uniforme, y el público sabe muy bien distinguir, Er 
punto B si son 6 no compatibles los títulos con este sis- 
tema, sabe el Sr. Gasco que yo propuse cl año pasadc 
que SC permitiesen dejar al que gustase; y por mí, bier 
Pronto lo dejaré si me redimen las lanzas que debo pagar. 
porque creo que es la cosa más vana del mundo; perc 
no hallo inconveniente, sin embargo, en que estos se den 
como propone la comision. 

Por otra parte, cuando ha dicho el Sr. Gasco que en 
un Gobierno como este no debian subsistir los títulos y 
que solamente se dcbia consultar la naturaleza del sis- 
tema representativo, debia acordarse de que esto viene 
mal con querer perpetuar apellidos, por ilustres que 
sean. Porque en un sist.ema tan liberal, en que no se 
trata más que de premiar méritos personales, iqué mé- 
rito tendrán los descendientes? iQuién duda que muchos 
de los sucesores dc estos ilustres geucrales podrán ser 
unos malvados? ¿Y en ese caso, no dirán los Diputados 
que vengan: por qué hemos de dar á estos malvados 6 
ineptos un premio de que solo fueron dignos sus ante- 
pasados? ~NO se ha dicho de los descendientes de Guz- 
man el Bueno y otros: ipor qué hemos de conservar loe 
premios á unos hombres ineptos que no sirven para nada? 
iY quién nos asegura que mañana no dirán lo mismo de 
los descendientes de estos dignos caudillos? Yo creo que 
se debe premiar á estos generales; pero en mi concepto, 
el premio debe ser personal, conformándome con el se- 
fiar Gasco en lo que dice de que en todo gobierno libe- 
ral, cuando se trata de premiar las virtudes, deben ser 
estas únicamente las que se premien. Cuando más, este 
premio debe extenderse & sus hijos ; pero no á formar 
un mayorazgo para sí y sus sucesores. Cuando hemos 
votado la ley de abolicion de mayorazgos; cuando los 
mismos interesados en lo contrario la hemos votado por 
creerlos perjudiciales, no está en el órden que se esta- 
blezcan de nuevo. Yo por mi parte votaré dichos pre- 
mios á las personas, y con mucho gusto, porque es me- 
nester que las Córtes tengan entendido que & los mili- 
tares se les han quitado las encomiendas, los gobiernos 
Políticos y otros medios de premiarlos; no siendo, por 
consiguiente, fuera de razon el dar estas pensiones, pues 
contínuamente hemos visto dar encomiendas de un modo 
escandaloso, porque para una bien merecida, hay veinte 
dadas al capricho. Yo tengo entendido, por uno de los 
señores de la comision, que hay otro dictámen extendido 
Y que debitk haberse leido al mismo tiempo: si es cierto, 
suplicaria al Sr. Presidente se leyese. 

El Sr. PRESIDENTE: La comision no ha hecho, 
como todas las demas, otra cosa que presentar un dic- 
tamen; y solo en el caso de desecharse éste, presenta- 
rá otro. 

El Sr. EZPELETA: Tengo entendido esto: uno de 
10s indivíduos de la comision me ha dicho que habia dos 
dictimenes. 

El Sr. GUTIERRE& ACUÑA: La comision, como 
ayer se vertieron varias especies y se presentaron bajo 
distintos conceptos, trató de presentar este dictámen, en 
que propone que se concedan los premios en fincas; sin 
embargo de que se decidió B poner la otra disyuntiva 
Por si no se admitia este medio. Respecto de la funda- 
cfon de mayorazgos de que acaba de hablar el Sr. Ez- 
Peleta, yo, aunque no estoy enterado de esta materia, 
creo debia saber S. S. que ninguna escritura de funda- 
cion de mayorazgo se extiende en los términos en que 
la comision propone SC extienda la concesion de este 
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premio; y por el contrario, las rentas de bienes libres se 
expresan en los términos propuestos. El objeto de la co- 
mision no ha sido fundar un mayorazgo: lejos de esto, 
propone que estos bienes se entreguen como libres á 
disposicion de los primeros poseedores y de sus succso- 
res, y para el fin de perpetuar la memoria de una ac- 
cion que debe trasmitirse á la posteridad; siendo éste, en 
mi concepto, el único medio que hay para conseguirlo 
con más seguridad. 

El Sr. EZPELETA: Si la intencion de la comision 
ha sido dejar los bienes de libre disposicion, inútiles son 
las palabras de hijos y sucesores; y en esto caso, si al otro 
dia los venden, desearia se me dijese cómo quedarán 
perpetuadas dichas familias. Esto es una maniflesta con- 
tradiccion. Concluyo, pues, con que SC voten las pen- 
siones con arreglo al segundo dictámen, porque ni di- 
recta ni indirectamente debemos tocar al Crédito públi- 
co, demasiado decaido por desgracia. u 

Suspendióse esta discusion para continuarla cn la 
primera hora de la sesion del dia siguiente; y no obs- 
tante que los Sres. Golfln y Gutierre2 Amia propusieron 
que se votase el art. l.*, 6 al menos se preguntase si el 
punto se hallaba suficientemente discutido, ya para 
ahorrar la discusion, puesto que se habia hablado bas- 
tante sobre él, y ya tambien porque si SC desaprobaba 
podria la comision presentar otro dictamen, se dió la 
discusion por suspendida, y se reservó para el dia si- 
guiente. 

Estando señalada para hoy la del dictámen de la co- 
mision de Comercio acerca del negocio relativo á la casa 

do Gordon, Murphy y compañía ( Véase la sesion de 14 de 
este mes), despues de haberse leido, á peticion dc los se- 
ñores Traver y GarcZa (D. Antonio), el informe dc la 
Junta nacional del Crédito público sobre este negocio, 
lo acordado acerca de él en la sesion de 26 de Julio 
de 1820, como igualmente las indicaciones hechas so- 
bre el mismo por los Sres. Florez Estrada, Calatrava y 
Diaz Morales, y despues de haber hecho asimismo el 
Sr. Zaõala, como indivíduo de la comision, un sencillo 
relato de lo principal que contenia el expediente, scgun 
pidió el Sr. Wroga, procediéndose á la discusion, dijo 

El Sr. TRAVER: Este gravísimo negocio es necc- 
sario desenvolverle de tal manera que no se confundan 
Inos hechos con otros, y así se evitará el que se formen 
.deas equivocadas. La primera contrata, que es dc 18 
ie Mayo de 1806, de la Caja de amortizacion CO11 la 
:asa de Gordon, Murphy y compañía de Lóndres, se 
:umplió con toda exactitud por parto de la Nacion; 
luien no la cumplió fu0 la casa do Gordon, Murphy y 
:ompañía. La transaccion del año 16, que di6 motivo a 
estos privilegios y permisos, es la que quiere dar por 
Talida la comision en el primer artículo do SU dicffimcn, 
i pesar de ser muchas y muy notorias SUS nulidades, 

:omo yo indicaré una por una al Congreso. Pero antes 
:reo conveniente recordar lo que las Córtes aprobaron 
!n la sesion de 26 de Julio de la legislatura pasada, Y el 
enor de la órden comunicada al Gobierno, que dice así 
La le@). Tenemos, pues, que las Córtes, con pleno CO- 
locimiento, decretaron que eran nulos y de ningun va- 
or y efecto los permisos y privilegios concedidos h va- 
bies particulares, y entre otros, éste de la casa de Gor- 
[on y Murphy, y por COUSeCUenCia, las tranSaCCiOUCS 
tue en vista de ellos se habian hecho: esto ya CS cosa 
cordada que debe llevarse á efecto. En vista de esta 
tesolucion de las Córtes, acudió dicha caea al Gobierno 



con represcntacion ac 27 de Agosto del año pasado, Y 
dando por sentada la resolucion de las Córtes, buscó Un 
medio termino para sacar algun pnrtido, diciendo: ((Sea 
eI~llorabuena nulo cl privilegio con respecto ~5 las harri- 
cas ac harina que tcnia fam3a ac introducir en la isla 
de Cuba; mas esta resolucion no debe comprender las 
expediciones que me restan que hacer á Veracruz en 
virtud de la trnnsaccion que yo hice Con el Gobierno el 
ario 16. )) Seis expediciones Ic quedaban aún por hacer, 
Y alegó á este fin que tenia pronta en Lóndrcs uua fra- 
gata, llamada BretnZa, para hacer esta expedicien á Ve- 
racruz, y por consiguiente, que no sc le impidiese VC- 
rincarla. Sobre esto se oyó al Gobierno; vino Cl oxpe- 
dicntc á las Córtcs; SC discutió detenidamente Y yo en- 
tonces fuí quien me opuse li este permiso 6 hnbilitacion. 
EI~ virtud do las reflesioncs que hice, apoyadas por 
otros scnorca, no hubo lugar B votar cl dictámen de la 
cemision para que SC le pcrmiticsc continuar estas ex- 
pedicioncs; y sobre lo que cxponia de tener pronta en 
Lóndres para esta cspcdicion la fragata Bretaña, SC 
acordó volvicsc el expediente al Gobierno para que lc 
dicsc mayor instruccion. Veamos que mayor instruc- 
cion ha recibido en virtud de esta resoluciou. 

Dos cosas mandó cl Gobierno á la casa de Gordon y 
Murphy luego que recibió dicha resolucion: primera, 
que acreditasc cl tiempo en que se habilitb el buque 
&relaCLa cn Iuglaterra; y segunda, que sin perjuicio de 
esto SC procediese & liquidar por la Junta del Crédito 
público las cuentas pendientes con la misma casa. Has- 
ta ahora no SC ha verificado nada de esto. La casa de 
Gordon y Murphy, despues de repetidas instancias que 
cl Gobierno ha hecho para que acreditase la época en 
que habilitó esta fragata para hacer la expedicion, pre- 
scntó una contrata de fletamento que habia hecho en 
LGndrcs; documento insuficiente é inadmisible, segun 
manifiesta el Consejo de Estado. La liquidacion de cuen- 
tas cstrí por hacer, aunque es cierto que la casa se alla- 
nn 5 ello; pero se presenta ahora á la aprobacion de las 
Córtes el modo como deberá hacerse esta liquidacion. 
Gordon y Murphy propusieron al Gobierno que esta li- 
rluidacion se hicicsc á estilo mercantil por dos personas 
con la calidad de jueces árbitros; el uno nombrado por 
cl Gobierno, y el otro por dicha casa; y que si entre 
estos hubiese discordia, se nombrase un tercero de co- 
mun acuerdo. Acerca de esto ha sido oida la Junta del 
CrCdito público, tb quien parece conforme este medio, 
nunquc no sea m¿b que por transigir esto negocio. El 
Consejo do Estado ha dado su parecer, diciendo que le 
cree 10 mas conforme. En efecto, el Gobierno SC allanó 
á, que so hiciera así la liquidacion, habiéndose verificado 
el nombramiento por parte del Gobierno, y tambien por 
la casa do Gordon y Hurphy. Despues de esto so han 
promovido por la misma casa dos cuestiones subalter- 
nas, 6 saber: si en el ajuste do cuentas deben compren- 
(kfSC lOS derechos de internacion de las expediciones 
neutrales que ticnc hechas B Veracruz y otros puertos; 
Y que ademas se practiquen los aforos do los géneros de 
:+.rodon introducidos en las expediciones que ha hecho, 
:uw$ndose 6 las tarifas dc 10 de Marzo ac 1819. Las 
C6rtes han oido por la lectura del artículo exprese en la 
contrata de 1806, que debian pagarse estos derechos, Y 
w oste dictsmen ha estado consiguiente la Junta del 
Crhdito publico; mas la decision absoluta quiere Gordon 
Y HurPllY sujetarla á los árbitros, lo cual es absoluta- 
mmte inadmisible, porque en este punto DO cabe la me- 
llor duda. En cuanto á los aforos de los gúneros de al- 
g”don que se hayan introducido en. dichas cxgedicio- 

nes, como no so haya pactado cosa alguna, se pretendo 
sujetarlo á que los jueces árbitros lo decidan; y sobro 
este punto 10 pasa cl Gobierno !I 1~ Córtes para que 
estas tengan 6 bien dar una regla, 6 aprobar lo que el 
Gobierno propone. Pidió, por último, la casa do Gor- 
don que en cl caso do sujctnrae al juicio de los arbitros 
los puntos indicados, cualquiera que fuese la docision, 
no hubiese npelacion alguna, y que de la liqui&cion 
que se hiciese por estOS juicios no se hubiese de dar 
cuenta it las Córtes. 

En el primer artículo del dictámcn que SC discute, 
ni cn los acmás que propone la comision, ni se aprueba 
ni SC contradice el método adoptado por el Gobierno paru 
realizar la liquidaciou, ni si convcndria adoptar el mo- 
dio de enviarlo :i la Junta del Crédito publico, que es a 
quien corresponde como asunto radicado en esto csta- 
blecimiento; y este es un punto que dcbia sor objeto do 
dictkncn, pues de esto habla el Gobierno cuando remi- 
te el expediente. Porque si bien es verdad que los ar- 
tículos 280 y 231 de la Conatitucion dicen que los par- 
ticulares podrán sujetar sus diferenckas á los jueces ár- 
bitros, y que lo que estos resolviesen, se tendrá por vAi- 
lido sin apclacion si así se conviniercn, es necesario ver 
si las Córtes juzgan que conviene autorizar al Gobierno 
para que se haga así; y sobre esto debió dar su dictk- 
men la comision. Pero contraigámonos ahora á lo cx- 
presado en el art. I.“, que dice así (r;e le@). Esto seria 
declarar que la casa de Gordon tiene derecho á conti- 
nuar las expediciones á Veracruz; seria autorizar la 
transaccion hecha con el intendente do la Habana, Sin 
embargo de haberse declarado nulos los permisos en la 
legislatura pasada; y por este medio la comision da por 
el pie á todas las resoluciones dc las Córtes, que en nri 
concepto es lo primero que debió respetar. Esto artículo 
de ningun modo puede admitirse, porque seria decir a 
esta casa que tiene una cantidad más con que pagar lo 
mismo que debe á la Nacion, siendo así que la Naciou 
ha decretado que no tiene ningun derecho á esto que 
pide. Así que no puede caber la menor duda de que ou 
esta segunda parte está barrenada la resolucion do las 
Córtes: y es tanto más notable que la comision 10 llaYa 
propucato, cuando la misma casa de Gordon Y MurpllY 
en su represcntacion de 27 de Agosto entra sentando la 
nulidad de este permiso, y se concreta á la continuaciou 
de las expediciones que la restan de resultas de la tras- 
saccion: dc manera que por el dictamen se VC que la 
comision le da miis que lo que cl interesado pide, Y esto 
no Sc puede permitir. 

Per0 ciiíámonos ahora á la transaccion ‘que qUierc 
dar por valida la comislon para que continúe la casa dc 
Gordon las seis expediciones que le restan. Esta tran- 
saccion tiene tantas nulidades y una injusticia ndOria en 
tan alto grado, que sola la enumeracion de hechos que 
VOY a referir bastará para convencerlo. 

No se trata ya del cumplimiento de la primitiva con- 
trata hecha en 1806: esta se halla perfectísimamcntc 
cumplida por parte de la Nacion, y á pesar de esto Y dc 
que la casa dc Gordon y Murphy no cumplió Por “u 
parte lo que debia, consiguió por intriga comPrometer ’ 
la Nacion en eI ano ae 16 a una transaccion de doil’*o 
dimanan esas seis expediciones pendientes. Asi es que 
no fué oida la Junta del Crédito público, que era la sU- 
bragada en lugar de la Caja de consolidacion; Y de “‘o 
se ha quejado con mucha razon la Junta del mismo “- 
tablecimiento en los informes que ha dacio Posterior- 
mente, manifestando la injusticia de tal transaccion y 
los perjuicios incalculables que la hacen inadmisible. E1 
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fundamento do la tranSaCCíOn fue que habiendo llegadc 
en 1808 al puerto de Veracruz dos buques procedente; 
de la Jamáica a tiempo que ya se Sabian allí laS nove 

dades de España, y que esta habia hecho la paz con In 
glaterra, no fueron admitidos en aquel puerto sus car- 
gamentos, porque la contrata de 1806 era solo mientra! 
durase la guerra con la nacion inglesa. De este inci- 
dente trae su orígen la transaccion del año 16, porqm 
la casa de Gordon y Murphy reclamó el perjuicio de uc 
millon de pesos que dijo importaba el cargamento dc 
estos dos buques, y la comision nombrada para el exa- 
men de sus pretendidos perjuicios, sin datos ni justifi- 
cacion alguna, pasó por este avalúo, y en su consecuen- 
cia procedió á la transaccion, prescindiendo enteramen- 
te de los muchos millones que adeudaba la referida casa 
por los derechos correspondientes 5 las expediciones que 
tcnia hechas desde 1806, y esta es la primera nulidad 
é injusticia que contiene la transaccion. Segunda nuli- 
dad. En la contrata primitiva del año 6 se dice (Zeyd), 
y en los impresos que nos ha repartido la casa de Mur- 
phy y Gordon (Leyó). Llamo la atencion de las Córtes á 
que habiéndose estipulado en la primitiva contrata de 
1806 que fuesen pequeños barcos correos los que desde 
Jamáica llevasen la correspondencia á Veracruz, la Ha- 
bana y Cartagena, y que pudiesen conducir géneros 
y efectos, la casa de Gordon usó de barcos grandes au- 
mentando sus intereses 5 costa de esta desgraciada Na- 
cion; exceso que se halla reconocido en los dos informes 
dados por la Junta de Hacienda de Indias sobre el par- 
ticular, y que confiesan tambien cuantos han examina- 
do este asunto. De modo que el valor figurado y aparen- 
te que sirvió de base para la transaccion, no hubiera 
sido tan exorbitante si la casa no hubiese faltado á la 
Contrata tan escandalosamente, siendo por lo tanto qui- 
meriCa en gran parte dicha reclamacion, pues con las 
que tenis hechas del mismo modo habia reportado ga- 
nancias excesivas, que debieron tomarse en considera- 
cion. 

Tercera falta de cumplimiento por parte de la casa 
de Gordon y Murphy. Esta, en virtud de la primitiva 
contrata, debia, B proporcion que hacia sus expedicio- 
nes, ir satisfaciendo B la Nacion los derechos que adeu- 
daba dentro del término de dos meses; y no solo no ha 
cumplido ni satisfecho la mayor parte, sino que nunca 
ha podido reducírsela B que haga una liquidacion, á pe- 
sar del grande descubierto en que la misma comision 
reconoce hallarse esta casa con la Nacion. Pues sí todo 
esto habia, icómo pudo procederse á una transaccion á 
Prekto de perjuicios cuya ilegitimidad está demostrada 
y cuando la Nacion era acreedora por los derechos que 
adeudaba dicha casa de las expediciones anteriores? iPor 
que n0 se oy & la Junta del Crédito público, como COI’- 
respondía? iPor que no se formalizó una liquidacion an- 
tes de transigir, y solo se trató de dispensar favores y 
Privilegios á una casa que tan notoriamente habia falta- 
do a la Contrata, por la codicia de aumentar SUS inte- 
reses sacrificando á la Nacion? 

Para Complemento de la desgracia en esta transac- 
cion Ominosa, CUYO conocimiento propone la comision, 
existe ua artículo por el que se exime á, dicha casa del 
pago do1 derecho de internacion en las expediciones que 
se le @mcodieron, sin embargo de estar eStiPLdad0 Su 

pag0 en la primitiva contrata de 806, y ademas se le 
di6 Permiso para la introduccion nada menos que de 
200.000 barriles dc harina en la isla de Cuba, Con li- 
bertad de derechos y de otras franquicias. 

Tan gran cúmulo de injusticias y nulidado: SOU 10s 

cimientos sobre que estriba la transaccion que propone 
la comision debe ser respetada; pero eso seria ratificar 
las Córtes la ruina de la España ultramarina, y destruir 
lo que con gran conocimiento y acierto determinaron en 
26 de Julio del año próximo pasado, autorizando ahora 
gracias y privilegios ganados por favor en la época pa- 
sada, como otros muchos de igual naturaleza que se dc- 
clararon nulos junto con los de la casa de Gordon en la 
citada sesion. 

Me parece, pues, demostrado que segun lo que rc- 
sulta del expediente, de ninguna manera deben las Cór- 
tes aprobar, no ya la primera parte del dictámcn de la 
comision, porque barrena enteramente la resolucion dc 
las Córtes de la legislatura pasada, pero ni tampoco la 
segunda. 

En el aiío 11, cuando la casa de Gordon y Murphy 
reclamó el resarcimiento correspondiente por los dos bu- 
ques no admitidos en Veracruz, la Regencia le concedió 
únicamente que pudiese enviar otros dos buques, pero 
lando órdenes al mismo tiempo á las autoridades dc 
aquel pa.ís para que procurasen asegurar el valor de 15 
Z 20 millones de reales que entonces adeudaba ya aquc- 
ila casa B la Nacion; de modo que si la Regencia conce- 
lid esta expedicion fué con el objeto de que la España 
:obrase lo que se le debia. Pero la casa de Murphy, que 
tenía buenas noticias, lo menos que pensó fué en hacer 
uso del permiso. La Regencia, viendo frustrada su es- 
peranza, mandó poner embargo á los bienes que Mur- 
phy tenia en Veracruz, á fin de reintegrar á la nacion 
le lo que su casa la.debía. Acabóse el gobierno repre- 
rcntativo en el año 1814, y en el mismo empezó ya di- 
:ha casa á entablar sus reclamaciones, figurando per- 
iuicios y pérdidas sin justiflcarlas, y desentendiéndose 
le efectuar el pago de los millones que está debiendo á 
a Nacion ; hasta que por último , en 18 16 , valiéndose 
le los medios que he indicado, se verificó esa ominosa 
ransaccion que ahora se qniere hacer valer, y en que 
yo de ninguna manera puedo consentir, y espero que las 
Córtes convendrán en mi opinion. 

El Sr, SIERRA PAIKBLEY: Este negocio rcal- 
mente es de mucho valor y de mucha trascendencia. 
Daré una idea ligera de él, añadiendo á la relacion del 
3r. Traver cosas que S. S. ha omitido y sirven para for- 
nar juicio de lo que vale y de lo racional del dictámen 
le la comision. Estando en guerra con la Inglaterra el 
iiio de 1806, no podíamos trasportar los caudales do 
kmérica & la Península, pues no hay cambios cn aquc- 
los países ; y así era necesario conducirlos en buques, 
o mismo que remitir cl azogue, plomo, Bulas , papel 
lellado y otras cosas que forman parto dc nuestras rcn- 
#as públicas allá .y acá. El Gobierno , valióndosc de la 
naiia de D. Manuel Si& Espinosa, le encargó que pro- 
:urase un medio de hacer estas dobles operaciones, no 
obstante la guerra con los ingleses, y en efecto se hizo 
Lna contrata para este objeto entre nuestro Gobierno y 
a casa de Gordon y Murphy , con anuencia del do In- 
flaterra; porque si no hubiese sido de este modo, hu- 
biera sido imposible cl trasporte: así que esta casa obtu- 
o pasaporte del Gobierno inglés para que SUS buques 
uesen y viniesen libremente sin ser registrados por sus 
scuadras. La casa de Gordon y Murphy se obligó á 
onducir á Espaiía, it Inglaterra Ú a Otro pUUb donde 
onviniese al Gobierno español, una porcion de millones 
e duros que tanta falta haCian en la PCnínSUh , y que 

stabau en las cajas de Amorica. Esta contrata no hay 

uda quo fuí: lucrativa para la ~¿sa de Gordon y Mur- 
hy; pero tambicn fué muy ventajosa para cl Gobierno, 
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pues n0 t+mia otro medio de conducir ac6 el dinero, dt- 
que tanto necesitaba. La otra parte de la Contrata fue. 
como he dicho, que la casa de Gordon Y Murpby habir 
([O hacer a la América todas las expediciones que fuesen 
necesarias para conducir los efectos de papel sellado, 
azogue, etc., y que el resto de buques lo cargaria de 
mercancías, cuya cuarta parte de ganancias habia de ser 
a beneficio de la Caja de consolidacion , bajo la obliga- 
ci0n de pagar todos los derechos de importacion Y ex- 
portaeion en la Península y en América, como si fuese 
en bandera española, segun el reglamento de 1’778. Se 
dice que no habia cumplido con la primera parte de Ia 
contrata la casa de Gordon y Murphy ; pero esto n0 es 
verdad, ni consta por los expedientes que n0 hubiese 
conducido todos los miles de pesos que SC le entregaron. 
Ha conducido tambien todos los efectos que el Gobierno 
español le mandó conducir B América. Se dice que n0 
ha pagado todos los derechos que se suponen debe dicha 
cosa, y que son 14 millones, y segun el Crédito públi- 
co 20. Pero, Señor, no se ha hecho la liquidacion, y 
este punto es enteramente independiente de la contrata 
en lo esencial, aunque conozco muy bien que es un 
punto que deberia arreglarse. En virtud de esto, llega- 
ron á Veracruz dos buques de la contrata á tiempo que 
ocurrió la invasion de los franceses en la Península, y 
las autoridades de Veracruz, no solo detuvieron estos 
buques, sino que embargaron íambien todos los efec- 
tos que tema esta casa en poder de sus agentes en aquel 
país. En 1816 reclamó los perjuicios que se le habian 
seguido, y el Gobierno se los pag6 concediéndole per- 
miso para hacer diez expediciones (i América por el valor 
dc un millon de duros de géneros. No hay duda que 
aquí hay abuso de la autoridad ; pero tambien hay una 
indemnizacion para los perjuicios que se siguieron á la 
dicha casa de resultas del embargo , perjuicios qfle no 
tiene datos la comision para valuar. Por lo demás, la 
contrata primera del Gobierno no fuó que hubiesen de 
ser las expediciones en buques grandes 6 pequeños, sino 
que SC dejó á su libertad, con tal que cumpliese las con- 
diciones estipuladas. El valor de los derechos y lo que 
deba 6 no por ellos, no consta todavia ; pero, como he 
dicho antes, esto no es de la esencia de la cuestion, aun- 
que la comision bien ve que este deberia haber sido el 
primer paso del Gobierno; este es, liquidar cuentas, 
ajustar los derechos y compensar los perjuicios. 

NO es exa& 10 que dice el Sr. Traver, de que no se 
ha oido al Crédito público. Vea S. S. los tres indivíduos 
WC nombró el Gobierno para valuar esta indemnizacion 
Y examinar los antecedentes referidos : el Sr. Banqueri, 
que honra hoy al Congreso ; un contador general del 
Credito público, Aranaldc, y un oficial de la Secretaria 
de Hacienda de Indias ; hombres á quienes se les deben 
suponer 10s Conocimientos necesarios, y tambien diré, 
mucho celo por los intereses nacionales. Estas son las 
Personas que Propusieron el permiso de que se trata por 
via de indemnizacion, y el Gobierno adoptd SU propues- 
ta, COrnO se puede ver en la contrata del año 16, en la 
qU0 se renuncia á la cuarta parte de ganancias y á los 
derechos de internacion. Hay todo esto y otras cosas 
mas en la contrata, que yo no debo aquí referir, porque 
la comision no se ha propuesto examinar si fué bien 6 
mal hecha, ni esto consta tampoco por IOS expedientes 
que obran en su poder: la comision cuando dice que 
debe estarse a ella, lo dice porque fué un acto del GO- 
bierao, Y no Como quiera una transaccion sino unaór- 
den mrmiuante del Bey; y todas cuantas veces han tra- 
tado las c&tes d0 examinar los actoa del Gobierno rela- 

! tivos 5 los años pasados, siempre se ha estado á ellos, 
Y si no fuese así, iA dónde iríamos 6 parar? So alega 
Contra esto y se iIXUlpa a la comision do que nO ha res- 
petado CI decreto de las Córtes del ano pasado, por el 
cual se declarú nulo todo permiso Concedido, y las trau- 
sacciones hechas con esta especie de privilegio; pero 1~ 
Córtes no dijeron rn aquel decreto, ni podian decir qUc 
no se indemnizase g los que los habian Obtenido por eau- 
sa onerosa 6 en desagravio dc perjuicios causados, como 
sucede en cl CRSO actual. El derecho de reclamarlos 
existe, no obst,ante dicho decreto. La casa dc Gordon y 
Murphy us de él ante cl Rey y se le hizo justicia; y si 
la indemnizacion que SC lc ot,orgú es incompatible con 
las leyes actuales, no por eso ha perdido el derecho B lo 
que sea compatible con ellas. Esta cs la razon por la que 
si las Córtcs han de estar B la contrata del año dc 16, 
deben abonar los perjuicios á dicha casa y de la manera 
que propone la comision; pero si no han de estar á ella, 
6 no aprueban cl primer artículo, In comision retira to- 
dos los dem6s. 
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Cuando en la legislatura pasada las Córtcs dccreta- 
ron que volviese el cxpcdiente al Gobierno para que lo 
instruyesc mejor, no sentaron los puntos sobre que dc- 
bia hacerse, y por los que pudiese regirse cl Gobierno. 
Así es que éste creyó que cra necesaria la liquidacion, y 
para esto nombró indiríduos del Cródito público, lo que 
prueba que intervino tambien ahora en este negocio. 
Pero luego SC suscitaron las dudas: primera, si debian 
pagarse derechos por los géneros de comercio que no es- 
taban comprendidos en la tarifa, y cuántos; segunda, si 
lebian pagarse los derechos de internacion 6 no; y k+r- 
:era, si el Gobierno debia pasar en uno y otro por lo 
lue dijesen los peritos sin que lo pudiese reformar. SO- 
3re ello se ha oido á la Junta del Credito público, la Cual 
lite que debe sujetarse al juicio de peritos, no solo la li- 
luidacion, sino tambien si debe pagarse 6 no el derecho 
ie internacion , y cufinto por las mercaderías que nO re- 
rultan de tarifa. Se consulta al Consejo de Estado, Y no 
golamente dice lo mismo que la Junta del Crédito público, 
!ino que aun añade que lo que digan los peritos sea ia- 
rpelable. El Gobierno dijo que se conformaba, pero que 
kbia pasar todo luego á la aprobacion de las Córtes. 
Jordon y Murphy reclaman esta resolucion del GObier- 
10 en la parte que añade al dictámen del Crédito publi- 
:o y del Consejo de Estado, y por esto solo viene ahora 
:l negocio á las Córtes. 

Si la comision hubiese de dar su dictámen sobre 
!stO, diria que si los peritos hubiesen de ser jueces Br- 
bitros, deberian juzgar con arreglo á las leyes, Y do sus 
brovidencias podria haber apelacion; pero las C6rtes no 
‘on tribunal de apelacion, y si el Gobierno fuese el aPc- 
ante, tendria que someterse al poder judicial. La comi- 
liOn no piensa que el artículo de la Constitucion que au- 
oriza á la3 partes para transigir por peritos sus nego- 
:ios, habla con los de esta especie ni con el Poder eje- 
AtiVO, que es mas independienm que aquel; Pero si e’ 
uicio de peritos ha de ser como de amigables COmPonc- 
lores, B buen seguro que el resultado será aun más fa- 
rorable & Gordon y Murphy. La comision ha Oxtendldo 
iu dictkmen en los términos que han oido las c=6rtesF y 
10 lo ha contraido puramente al objeto para que lo ha- 
jia remitido el Gobierno, porque ha creido quO Puesto’ 
:omo he dicho, este negocio en manos de Peritos’ “u- 
brme á lo que tenis resuelto con dictámen del couseJo 
le Estado y del Crbdito público, el resultado soria rc- 
lolvcr accediendo á los deseos de la casa de Gordon y 
Uurphy. Tenemos el ejemplar del año lS16: sin cmbar’ 
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go de ser tan claros los derechos de una y otra parte, 
se mnfia B una junta; da su dictámen, y lo aprueba el 
Gobierno, y ofrece una transaccion que agrada á dicha 
casa; y mayor seguridad habria ahora de semejante re- 
sultado, puesto que media ya el dictámen del Consejo 
de Estado y del Crédito público, con cl que se conforma 
el Gobierno; y ciertamente que no pagarian los derechos 
de internacion, siendo así que la comision juzga que 
deben pagarse con arreglo á los derechos que pagan gé- 
neros an8logos por la tarifa, y esto dejándolo al juicio 
de peritos. 

Este es en resúmen lo que debo decir, concluyendo 
que si el Congreso no aprueba la contrata hecha por el 
Gobierno en el año de 16, la comision retira todos los 
otros artículos, porque no son mas que una censecuen- 
cia del primero. )) 

Declaróse el punto suficientemente discutido, y ha- 
biéndoso preguntado, á peticion del Sr. Marin Tauste, si 
1s votacion seria nominal, y resuelto que no lo fuese, se 
dcclarb no haber lugar á votar el dictamen. 

Pidióse por algunos Sres. Diputados que se leyese 
y resolviese cl vote particular del Sr. Desprat. Leyóse 
en efeste; pero habiendo hecho presente su autor que 
ya no podia tener lugar, mediante á lo que acababan de 
resolver las Córtes, acordaron éstas, despues de algu- 
nas contestaciones, que el expediente volviese B la co- 
mision. 

Tambien SC mandaron pasar á ella las siguientes in- 
dicaciones del Sr. Traver, dcspues de haber sido admi- 
tidas á discusion: 

«Primera. .Quc SC cumpla lo resuelto por las Córtcs 
en cuanto B los permisos concedidos á la casa de Gor- 
don y Murphy para introducir 200.000 barriles dc ha- 
rma en la isla de Cuba desde los Estados-Unidos, y de- 
claracion de nulidad de las transacciones hechas con 
este motivo. 

Segunda. Que el Gobierno proceda desde luego á la 
hquidncion de las cuentas que resulten en razon dc to- 
das las expediciones hechas hasta ahora por la referida 
casa, arreglándose exactamente á lo estipulado en la 
contrata dc 18 de Mayo de 1806 en todas sus park%, 

y con sujecion al pago de derechos de internacion. 
Tercera. Que para la referida liquidacion se valga 

de las personas que merezcan su confianza, autorizán- 
dolas, si lo estima conveniente, en calidad de jueces ár- 
bitros para que se transija sin apelacion sobre los atra- 
sos de los géneros de algodon introducidos en las cita- 
das expediciones, y concluida que fuere la liquidacion, 
se pase á la Contaduría mayor para su examen y apro- 
bacion. 

Cuarta. Que no se permita ya expedicion ninguna 
á dicha casa en virtud dc la transaccion hecha en 1.’ 
de Abril de 18 16 y posteriores prórogas y concesiones, 
que deben quedar como si no se hubiesen otorgado, ni 
se admita ya reclamacion alguna bajo ningun pretesto. 1) 

El Sr. Calatrava llam6 la atencion de las Córtes re- 
cordando que al presentarse la primera parte del proyec- 
to de Código penal, habia resuelto el Congreso que se 
pidiesen informes acerca de él á las Audiencias, Univer- 
sidades ‘y otras corporaciones, los cuales deberian remi- 
tirse B las Córtes para el 1.” de Julio próximo; pero que 
habiéndose retrasado el envío B dichos cuerpos de los 
ejemplares correspondientes por no haberse concluido la 
impresion hasta estos últimos dias, siendo imposible que 
pudiese tener ya efecto en los pocos que restaban hasta 
el 1.” de Julio, el que aquellas corporaciones pudiesen 
enviar sus informes, se hacia preciso ampliar dicho tir- 
mino. En su consecuencia presentó, y las Córtes se sir- 
vieron aprobar, la siguiente indicacion: 

((Que se amplíe hasta el 15 de Agosto próximo el 
termino señalado por las Córtes para la evacuacion dc 
los informes sobre el proyecto de Código penal. 1) 

Habiendo anunciado el Sr. Presidente que esta noche 
habria sesion extraordinaria h, las nueve, y sefialad0 los 
negocios que se tratarian asi cn ella como en la ordinn- 
ria dc maiiana, levantó la dc este dia. 
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Se ley6 y aprobó cl Acta dc 1s última scsion cx- 
traordinaria. 

Se mandó pasar á les comisiones que entendieron cn 
la extension del proyecto sobre consulados, tres esposi- 
cioncs de los de Bilbao, San Sehastian y Mallorca, soli- 
citando que antes de resolverse por las CUrtes, SC oiga á 
las Diputaciones provinciales y corporaciones mercan- 
tiles. 

Se mandó dirigir al Gobierno una proclama subver- 
siva que habia llegado 4 manos del capitnn general de 
Aragon, y que remitia éste para el uso conveniente. 

Pasó á la comision especial de Hacienda una ins- 
tancia de Doña Ana Manuela Martinez, viuda de D. Fran- 
cisco de Paula HUC, oidor que fué de la audiencia de 
Cftceres, en que manifestaba que el Gobierno, 5 virtud 
dc la rccomendacion que le hicieron las Córtcs, le habia 
reconocido viudedad dc 36.000 rs., é insistia en su an- 
terior solicitud de que se le concediese el total sueldo 
de su marido para atender á la subsistencia de sus siete 
hijos menores. 

Concedieron las Córtes permiso al Sr. Diputado Ruiz 
Padron para trasladarse al pueblo de Pozuelos con el 
objeto de reponer su quebrantada salud. 

Se leyeron y quedaron aprobados los dictbmenes si- 
guientes: el primero, de la comision primera de Legis- 
lacion, y el segundo de la de Instruccion pública: 

Primero. aLa Diputacion provincial de Cataluiía re- 
presenta los abusos que han introducido en aquella pro- 
vincia los procuradores causídicos en la exaccion de de- 
rechos 6 salarios por sus trabajos, x propone que para 
la reforma radical de dichos abusos se derognen los de- 
cretos y órdenes que fijan el número de procuradores 
para los juzgados de primera instancia ; que se supri- 
man los colegios de esta clase con número determinado, 
y que se declare por punto general que cualquiéra ciu- 
dadano es libre para accionar en su propio nombre, y 
para ejercer el. oficio de procurador, bajo las garantías 
que mejores estime la prudencia y sabidurla de las 
CGrtes. 

Son ciertamente escandalosos y dignos de un pronto 
remedio los +busos que refkm la Diputacion. En cata- 

1nGa 10s nbogados y procnradorcs cuentan sus honora- 
rios por las horas que c~rnl~lrau cn sus trabajos: el pro- 
curador cucuta sicmprc In mitad do lo que cl abog&; 
y de aquí SC sigue que si un procurador por medio dc 
diez cscribicntcs trabaja b un mismo tiempo con diez 
nbogados, gana como cinco dc estos, pnseándose ó cstún- 
dOSc en su casa. Cuentan tambien los procuradores por 
horas las diligencix, y en las horas nunca hay qurbra- 
dos; de lo que SC sigue que si en una hora SC hacen 
diez diligencias para diez diferentes litigantes, esta hora 
V& por diez al procurndor. Con tan enormes abusos ya 
no es extraño que, como dice la Diputacion, constitui- 
dos los litigantes en estado tic dcsespcrncion cl din qUC 
han de pagar la cuenta, maldigan mil veces el desdi- 
chado en que se metieron en el pleito que los ha de- 
sollado. 

La comision esti bien persuadida de que estos abu- 
SOS provienen en gran parto del monopolio que PC ha 
hecho del oficio de procurador, vinculándose á col@s 
con determinado número de plazas, y espera con á& 
el dia en que prefijando el Código civil las calidades que 
deban tener los que SC dediquen al citado oficio, deje sU 
ejercicio libre á cualquiera que tenga dichas calidarfePr 
y fije al mismo tiempo un arancel de derechos COmu* $ 
todas las provincias y tribunales ; pero observa timbien 
que los decretos de las C&&s, bien entendidos Y Wli- 
ados, contienen ya en gran parte el remedio que desen 
la Diputacion, el cual será tanto m& eficaz, cuanto m* 
Puntual sea la observancia de dichos decretos, Y mayor 
el celo de los tribunales en reprimir los abusos. En el 
decreto de 13 dc Setiembre de 1813, confirmado Por 
Otros muchos en la legislatura de I 8 14, en 18 de l@’ 
y en la actual, se previene que cuando los litigant@ no 
quieran valerse de los procuradores que haya en eljuz- 
gado, puedan pedir que el juez habilite para defender’ 
lOS 6 Oh vecino idóneo dc Ia capital, que autorice ‘On 
su poder. 

Con este solo decreto queda destruido el monopolio 
del oficio de procurador en los juzgados de primera ‘!? 
tanC% y afianzada la libertad de eleccion en los ‘ltl- 
PnteS, con la sola limitacion de que recaiga en pe:r$i’ 
idónea; y si algunos jueces se han negado, como 1 
re la Diputacion, B conceder la habilitacion Para pfocu 
radores 6 sugetos por otra parte idóneos, abierta tienen 
lOS litigantes la pueda de la responsabilidad contra “’ 

dores ‘8 mejantes jueces. El abuso de contar los procura, 
mihd de lo que cuentan 10s abogados, no necesita ‘Or’ 
tarse COn ninguna ley 6 decreto, supuesto q ue nioPa 

Coskmbre puede haberlo autorizado, y ,upucsto que 
basta la autoridad de los tribunales para reprimirle9 “- 
mo cualquiera otro que 8~ introduzca 6 haY 

a jntro’ 

ducido. - 
por todo lo dicho, opina la comision que mientras en 
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el Cbdigo civil, 6 por otra ley, no se establezcan reglas 
generales para el ejercicio del oficio de procurador cau- 
sídico, y se formen los aranceles que deben regir en to- 
dos los tribunales, se observe puntualmente en todos los 
juzgados de primera instancia lo dispuesto en el artícu- 
lo 4.” del decreto de 13 de Setiembre de 1813, acerca 
de la libertad que concede á todo litigante de elegir para 
su procurador á cualquiera persona idónea de la capi- 
tal, exigiéndose la responsabilidad al juez que contravi- 
niendo h las disposiciones de este artículo, niegue la ha- 
hilitacion á las personas que tengan dicho requisito; y 
que se encargue h la Audiencia y demas tribunales de 
Cataluiía que celen y repriman los abusos de los procu- 
radores en la cxaccion do derechos por sus trabajos, y 
señaladamente el dc contar la mitad de lo que cuentan 
los abogados. )) 

Segundo. ((La comision de Instruccion pública ha 
visto este expediente, en que los bachilleres de leyes de 
Ia Uuiversidad do Oviedo, D. Manuel Alvarez Campillo, 
D. Manuel Alonso Cuellas, D. Ignacio Suarez y D. Meli- 
tan San Julian, solicitan que se declare que el presente 
nno deben asistir 6 la cátedra de Constitucion, 6 que se 
les permita ganar dos cursos, uno de Constitucion y otro 
de derecho patrio. Por las certificaciones que acompa- 
can, consta que antes de recibir e1 grado de bachiller 
estudiaron las instituciones romano-hispanas del Sala, y 
~UC por consiguiente adquirieron los conocimientos del 
derecho patrio, en que fueron examinados para recibir 
dicho grado; y consta igualmente que en el presente 
curso han asistido y siguen asistiendo 8. las dos chtedras 
de derecho patrio y de Constitucion. 

El decreto de las Córtes por el cual se restablece in- 
terinamente el plan de estudios de 1807, previene ex- 
presamente que no se le dé fuerza retroactiva en perjui- 
cio de los maestros y discípulos; y se le daria con ma- 
nifiesto perjuicio de los exponentes, si, como pretende el 
ClhdrO de la Universidad de Oviedo, se les obligase á 
ganar el curso de derecho pátrio 
cibido el grado de bachiller. 

despues de haber re- 

Rn consecuencia, opina la comision que estos in- 
teresados cumplen con lo mandado en el expresado de- 
creto, ganando el curso de Constitucion; y que de nin- 
guu modo puede imponérseles la obligacion de ganar el 
Curso, ni de asistir este año á la cátedra de derecho Pa- 
trio. Sin embargo, constando por las adjuntas certifica- 
cioues que han asistido á las dos catedras, y estando ya 
Para Analizarse el presente curso, juzga la comision que 
se les debe conceder tambien la gracia de poder ganar 
en este año académico, y previo el correspondiente exi- 
men, los dos cursos de Constitucion y derecho patrio.)) 

Se mand6 pasar a la comision especial de Hacienda 
una indicacion del Sr. Palarea, que dice así: 

«Rn atencion á que las fabricas de salitre, Pólvora Y 
azufre que han estado arrendadas por Contrata, se han 
ineorporado últimamente á la Nacion para que se diri- 
jan Y administren eu lostérminos acordados por las Cór- 
tesy Y a que las minas y fábricas de sal, asi Come las de 
alumbre, de almazarron y otros establecimientos de esta 
@wCie que se hallan & cargo de Ia Direccion de la Ha- 
cienda pública, para que puedan prosperar exigen uecesa- 
riamente Conocimientos de las ciencias naturales Y fisi- 
cas, Y de éstas principalmente de la química; siendo ab- 
solutamente imposible que se dirijan y adminiStren Si g 

au @nte no se ponen sugetos Instruidos y amedihbs 

por su ciencia en dichos ramos, pido que se añada al ar- 
tículo 21 del sistema de administracion: 

1.O Que el jefe de seccion de la parte administrativa 
de la Direccion de rentas estancadas, y un oficial á lo 
menos de la misma, hayan de ser precisamente sugetos 
adornados de los conocimientos científicos necesarios 
para el buen desempeño de la parte facultativa de seme- 
jantes destinos. 

2." Que los administradores 6 directores de las fá- 
bricas, y los visitadores y algunos de los empleados en 
ellas, cuido el Gobierno dc que sean tambicn sugetos 
que hayan estudiado las citadas ciencias; sin lo que se 
sc‘guirán graves perjuicios á la Hacienda pública, como 
tiene acreditado la experiencia. 

3." Que el Gobierno señale de los empleos que haya 
de haber por necesidad en dichas fAbricas, algunos que 
en lo sucesivo serán destinados exclusivamente para que 
los ocupen jóvenes que, habiendo estudiado las cien- 
cias naturales y fisicas, se dediquen á esta cerrera, B 
semejanza de lo que se ha decretado en la ley sobre el 
ramo de minería. 1) 

Se ley6 y quedó aprobada otra indicacion del señor 
Cepcda, concebida en estos términos : 

((Habiendo acordado las Córtes en la legislatura pa- 
sada que el Gobierno rcmitiesc una nota de las pensio- 
nes que pesan sobre la Hacienda pública, pido que se 
recuerde al Gobierno lo cumpla inmediatamente, para 
que pueda despacharse este asunto antes de cerrarse las 
sesiones, evitando de este modo los terribles perjuicios 
que se siguen á muchos interesados, cuyas asignacio- 
nes (no reprobadas por las Córtes) no han sido percibi- 
das en cerca de un aiío que ha trascurrido, debiéndose 
por punto general seguir abonando las que las Córtcs 
no suprimieron, mientras éstas no deliberen otra cosa. D 

Se ley6 por primera vez la siguiente proposicion, de 
los Sres. Sierra Pambley y Castanedo: 

((Habiendo mandado las Córtes que el reemplazo del 
ejército SC haga en 1821 conforme al reglamento de 
18 19, en el que si bien se declaran exentos los depen- 
dientes de correos y muchos de los de la Hacienda pú- 
blica, no puede extenderse esta prcrogativa B otros em- 
p!eos que aucque son de más rango, no existen mas que 
en el sistema constitucíonal, pido que los secretarios de 
los gobiernos politices se declaren exentos en este reem- 
plazo. n 

Pasó ~5 la comision de Instruccion pública una indi- 
cacion del Sr. Lobato, que decia: 

((Pido que la gracia que Ias Córtes han tenido á bien 
conceder B los profesores de la Universidad de Oviedo, 
se haga extensiva 5 todas las del Reino.)) 

Se ley6 por tercera vez, quedando el, Sr. Presidente 
sn senalar dia para su discusion, el dictámen de la co- 
mision primera de Legislacion, estendido á consecuen- 
cia de proposicion del Sr. Arrieta, relativa á que el ar- 
ticulo 97 de la Constitucion se declare extensivo y apli- 
cable á los Arzobispos, Obispos, Canónigos, Prelados, 

577 
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curas párrocos y demás eclesiásticos afeCtOS al servici 
de la Iglesia. (Vthe la sesion del 8 del corfiente.) 

Se aprobó otro dictámen de la comision ordinaria d’ 
Hacienda, en estos términos: 

((La comision ordinaria de Hacienda hn examinad1 
la solicitud de Doña María Correa de Romeu, cn quo pldl 
la continuacion en el disfrute de la pension de 150 rea, 
les vollon mensuales que S. M. concedió á cada una dc 
SUS dos hijas sobre el fondo de expólios y vacantes, J 
que se les satisfizo por la subcolecturía de Valencia has 
ta 19 de Octubre último. 

La comision podria limitar su dictámen al recuerde 
del decreto de las Córtes de 9 de Noviembre. En él s( 
previno que no se hiciese novedad en el pago de las peri. 
siones hasta que las Córtes, examinando las causales dt 
su concesion, decidiesen sobre cada una, segun lo hi- 
cieron ya en aquella época respecto de las que teniar 
5 la vista: y no estando comprendida en aquellas listas 
la que reclama esta interesada, no debió suspondérsek 
el pago. 

Pero la comision, ansiosa de tributar el homenaje dc 
su gratitud al más acendrado patriotismo, no puede me- 
nos de hacer presente á las Córtes que D. José Romeu. 
marido que fue de la recurrente, se batió con biza& 
contra los franceses desde nuestra gloriosa insurreccion, 
y que habiendo caido en manos suyas el a5o de 18 12, 
forzado á escojer entre la libertad y la muerte, prefiriC 
subir al patíbulo antes que jurar al intruso, condicion 
que se le exigia para perdonarle. 

De resultas de este heroismo, poco comun, quedaron 
sumidos en la orfandad su mujer é hijos ; y la pension 
de que se trata fué concedida en premio de estos ser- 
vicios. 
;’ La comision ha tenido á la vista los documentos que 
comprueban cuanto va dicho; y aunque no se le han 
pasado todavía eficialmente las listas de pensiones sobre 
expolios y vacantes, es de parecer que las Córtes pue- 
den aprobar desde ahora las que reclama Doña María 
Correa Romeu, y mandar que se le abonen los caidos; 
acordando igualmente se exprese en el Diario que han 
sido muy gratos B la Pátria los heróicos servicios de Don 
José Romeu. 1) 

So ley6 otro dictimen de la misma comision, que 6 
la letra dice: 

«Cuando la comision ordinaria de Hacienda informó 
5 las Cbrtes en ‘7 del próximo Mayo que debian volver- 
SC los vales inmediatamente por la Tesorería general á 
SUS respectivos dueiíos, y los caudales depositados judi- 
cial, voluntaria 6 forzosamente á razon de 10 millones 
en cada un año, cargándosé en los presupuestos de gas- 
tos que aprobasen las Córtes, y haciéndose el pago por 
un rigoroso prorateo entre los acreedores, tuvo muY 
presente la indicacion del Sr. Rey, de 15 de Octubre del 
aíío próximo, en que proponia que además de los cauda- 
les depositados en Tesorería 6 Caja de amortizacion, 
se Pagasen tambien los que habian venido de América 
Para varios particulares, y recogió en Cádiz la Junta de 
gobierno sin dar aviso á los interesados. 

La comlsion no pudo menos de conocer que habia 
~ZOneS más PderOm para el pago de estos Gltimos 
cf~udales mqmhs del modo indicado, que para los de- 

pósitos judiciales 6 voluntarios, y por lo mismo lOs 
comprendió en la voz de depósitos forzosos. 

LOS Sres. Diputados Gorantes y Calderon, fundados 
en estos mismos principios, solicitan, en indicacion (lc 
7 del corriente, que las Córtes declaren que on el (lccre- 
t0 de 19 de Mayo SC comprendieron los referidos cau&+ 
IeS; pues aunque no 10 expresan en la indicacion, p:lrc- 
Ce que al tiempo dc su cjccucion SC ha ofrecido nlgu11 
reparo en este punto. 

La comision al dar su primer informe tuvo muy prc- 
sentes varios recursos hechos por D. Mnrcclino Aguirre, 
D. José Bacalantc, del comercio de Santander, y otros 
que SC haIIan en el cxpcdicnte; y reconocidos nuoy:l- 
mente, es de dictámen debe declararse que los caudalca 
ocupados en CBdiz por cl Gobierno deben pagarse del 
mismo modo que 10s depósitos judiciales 6 voluntarios, 
segun se mand6 en el decreto de 19 de Mayo. )) 

Despucs de la lectura del anterior dictámen, dijo cl 
Sr. Sanckez Salvador que en la legislatura pasada habia 
hecho indicacion sobre que se abonase á los interesados 
el importe de ciertas lanas secuestradas en Búrgos, y 
por las cuales hdbia cobrado la Nacion del Gobierno 
francés 34 millones de reales: que no sabia cl curso que 
habia llevado este expediente; pero opinaba debcrian 
hacerse los abonos del mismo modo que SC mandaba con 
respecto á los caudales de que hablaba el dictámen. 

El Sr.. EZPELETA: Nada tengo que decir acerca 
del dictámen, porque me parece muy justo; y solo hc 
pedido la palabra para contestar B la reclamacion del se- 
ñor Sanchez Salvador. El expediente de las lanas de 
Búrgos se halla incluido en uno ,general formado a vir- 
tud de diversas reclamaciones de indivíduos. La COmi- 
sion de política, encargada de presentar su dictámen 
gobre este asunto, parece se prepara á oir al Sr. Sm-c- 
tario de Estado, quien podrà dar noticias bastante C%c- 
haS sobre est.as reclamaciones del Gobierno francés, res- 
pecto á que acaba de llegar de aquel país. El expedien- 
be general se encuentra muy oscuro, y es difícil cIkfl- 
:ar los créditos y pertenencias reclamadas; y la comi- 
;ion trata ahora de liquidarlas para que á cada uno se 
lé lo que le corresponda. Y ya que el Sr. Sanchez Sal- 
radar ha tocado esta especie, rogaria á los sciíorcs dc la 
:omision agitasen este negocio á ti de acabar de dar 
ma norma al Gobierno para solicitar el reintegro dc eS- 
zw sumas del Gobierno francés. 

El Sr. YANDIOLA: ~1 Sr. Ezpeleta ha contestado 
!n alguna parto al Sr. Sanchez Salvador; y yO añadir& 
[ue no solo se trata de liquidar para hacer las recIama- 
:iones, sino que el dinero facilitado por el Gobierno 
rancés en indemnizaciou de aquellas, SC ha consumido 
‘8, importando gruesas sumas, tanto pertenecientes ’ 
OS bienes que se arrancaron á diversos particularcsg co- 
no por indemnizacion de las obras y fortificaciones dc- 
molidas en diversas plazas de la Península. Es un Os- 
:ándalo, Señor, los perjuicios que se han seguido h tau- 
as infelices familias por habérseles retraido el abono dc 
1s inmensos caudales que les pertenecen; Y es intlis- 
lensable que la comision de política trate do ProPoucr 
n esta legislatura una medida para arreglar este lIsull’ 
1, redimiendo los perjuicios originados á una multitud 
e ciudadanos arruinados por esta causa.)) 

Declarado el punto suficientemente discutido, ‘c 
probú el dictámen. 

Lo fueron i@a]mento los que siguen: 
‘Primero. <(La comision espec$nl de Ex ámcn dc cn’- 
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sas de Estado ha examinado la instancia documentada dt 
D. Francisco dc Paula Monleon, natural y vecino de Ir 
ciudad de Valencia. 

DC la certiílcacion librada por el escribano mayo] 
interino dc aquella capitanía general, resulta que la co- 
mision militar, presidida por el mariscal de campo Don 
Antonio Garcés de Marcilla, condenó en ll de Octubre 
do 18 15 5 dicho Monleon á la pena de seis años de des- 
tierro 5 15 leguas de distancia de su domicilio, de Ma- 
drid y sitios Reales, en el proceso formado contra el mis- 
mo y otros, por haber tenido reuniones en que se ha- 
blaba contra el Gobierno, despues de abolida la Consti- 
tucion, y que esta sentencia, oido el Consejo Supremc 
de la Guerra, fué revocada por el Rey, reservándose a 
los comprendidos en ella el derecho de repetir los daño: 
y perjuicios, con otras declaraciones favorables. 

Por la sumaria producida con citacion de uno de los 
procuradores síndicos en el juzgado de primera instan- 
cia al cargo interino de D. Martin Serrano, prueba Mon- 
leon que por haberse abierto la correspondencia que 
61 tcnia con otros patriotas á An de restablecer la Cons- 
titucion, sufrió un año de prision y dos de arresto, y en 
consecuencia quedó reducido á una extrema miseria: 
que en la noche del 17 de Enero de 1817 fue uno de loe 
que contribuyeron á 1s reaccion proyectada para procla- 
mar el sistema que nos rige: que en 2 de Enero de 1819 
estuvo combinado con el coronel Vidal, Calatrava y 
otros, y habiendo evitado felizmente la prision en que 
gemian sus compaEeros, penetro muchas veces en lo 
más retirado de ella á facilitarles recursos y noticias in- 
teresantes: que no pudiendo resistir mas la persecucion 
se trasladó á Zaragoza, y allí intervino tambien en los 
SUCcsos memorables del 5 de Marzo de 1820. Todos es- 
tos hechos se comprUeban abundantemente por Ias cer- 
tificaciones que han librado D. Apolinar Gala, ayudan- 
te, y D. José Garcés, subteniente del regimiento de ca- 
ballería del Rey, D. Antonio Lorenzo Gaytan, teniente 
retirado, y D. Pedro Perales, capitan agregado al Esta- 
do Mayor de la plaza de Valencia. 

Esta resultancia convence que D. Francisco de Pau- 
la Monleon es acreedor & que sus servicios patrioticos y 
SuS Sufrimientos se declaren gratos á la Pátria, y á que 
se le recomiende al Gobierno, á An de que le atienda 
Para cualquiera colocacion análoga á las buenas cir- 
cunstancias que le adornan. 

La comision opina se hallan las Córtes en el caso de 
acordarlo así, 6 como estimen más justo. )) 

Segundo. ctD. Mariano Nogués, D. JoséMaría Echar- 
ri, D. Angel Valero Sardi y D. Simon Serrano solici- 
mu los tres primeros la habilitacion de dos cursos de 
economía política, ganados en la academia de la Socie- 
dad Aragonesa, por Uno de leyes; y el Ultimo, que el 
de Constitucion, ganado desde Mayo hasta Octubre del 
año ultimo, sea válido. 

La comisiou, con presencia de los documentos que 
acreditan qne los tres primeros, no solo asistieron á la 
cátedra de economía política establecida en la expresa- 
da Sociedad, sino que eu los exámenes públicos mere- 
cieron notas de particular aprovechamiento, entiende 
que las Córtes podrán declarar que los dos cUrsos que 
han ganado, valgan por el que esta prevenido Por el 
demto de 6 de Agosto de 1820 en la parte en que se 
refiero al plan general de estudios de 1807, segUu el 
que esta asignatura debe ocupar el sétimo año de leyes: 
Y en órden á D. Simon Serrano juzga la Comision que 
se halla en el caso prevenido por el decreto de las Cor- 
&S de 13 de Agosto de 1820, y que con arreglo a el 

vale el curso de Constitucion ganado desde Mayo hasta 
Octubre del último año. )) 

Tercero. ctLa junta de diputados consulares mani- 
flesta á las Córtes que ya están los consulados reintc- 
grados del préstamo de 19 millones sin interés que hi - 
cieron en 18 16, cuyo reembolso se ha hecho con cl pro- 
ducto del 5 por 100 del derecho de aduanas; y pide que 
con el mismo producto, así como se les ofreció en órdcn 
de 25 de Noviembre de 18 18, se reembolsen los consu- 
lados del préstamo forzoso que hicieron en 18 18 de 18 
millones, á cuenta del cual tienen dados 10.6 68.527 rs. 
con 24 mrs. 

El Secretario del Despacho de Hacienda da cuenta 
del reintegro de los 10 millones; y en cuanto al del 
préstamo de los 18 millones sin interés, del cual solo 
han dado los consulados 9.266.796 rs., con 18 a/a, ha 
suspendido su reintegro hasta que las Córtes determi- 
nasen lo conveniente: á cuyo efecto acompaña la con- 
sulta que sobre este mismo asunto pidió al Consejo 
de Estado, preguntándole, primero, si habia de cobrar- 
se á los consulados los 8.733.204 rs. que quedaban has- 
ta completar los 18 millones, y qué destino se daria en 
caso de que se cobrase; y segundo, si el reintegro que 
solicitaban los consulados, se habia de hacer con el mis- 
mo 5 por 100 del producto de aduanas, 6 correr la mis- 
ma suerte que las anticipaciones de los demás acreedo- 
res de la comision de reemplazos de Cádiz. 

La comision ordinaria de Hacienda ha visto este ex- 
pediente con el detenimiento que se merece; y de con- 
formidad con el dictamen del Consejo de Estado, y aun 
usando de sus mismas palabras, opina, en cuanto á lo 
primero, que el préstamo de 18 millones de que se trata, 
debió haber quedado en el estado que tema cn 9 de 
Marzo de 1820, en que S. M. juró la Constituoion de la 
Monarquía, porquo desde dicha época no podian con- 
traerse deudas á nombre de la Nacion; 6 cuando esto no 
hubiese podido ser, debia haber cesado en Abril siguien- 
te, en que se desistió del proyecto de la expedicion de 
Ultramar: y en cuanto á lo segundo, que es el reintc- 
gro de los 9.266.203 rs. del préstamo forzoso sin inte- 
rés, tropieza la comision con el decreto de 9 de Noviem- 
bre, en que parece está comprendido esté crédito; pero 
al mismo tiempo halla que los consulados estaban y es- 
tán en posesion de una hipoteca, cual es el 5 por 100 
del producto de los derechos de aduanas, para rcinte- 
grarse dc su préstamo; y quiffirsela ahora seria destruir 
de raiz cl crédito de la Nacion, descontentar á las gen- 
tes que tienen el dinero, y hallar cerrados sus bolsillos 
cuantas veces el Gobierno quisiera valerse de cllos para 
cubrir sus necesidades. Por lo mismo insiste 6 insistirá, 
ia comision en las ideas que no ha cesado de inculcar 
en cuantas ocasiones se han ofrecido, de que no hay 
atro modo de inspirar confianza y adquirir crédito que 
cumplir con fidelidad y buena fo las promesas hechas, 
sin defraudar en lo más minimo las esperanzas de los 
acreedores; y así opina que debe conservárseks á 10s 
consulados la hipoteca que se les señaló, y en CUYS po- 
sesion estaban, para reintegro del citado préstamo for- 
zoso, segun se les ofreció por órden de 25 de Novicm- 
bre de 16 18, mayormente en las aCtUaleS CirCunstan- 
cias en que si el Gobierno Y la Rcpresentacion nacional 
uo dan muestras y señales de hacer guardar religiosa- 
mente los pactos, no se hallarán 10s fondos que se nccc- 
sitau para llenar las atenciones de los primeros meses 
del año económico venidero, en que tendrá cl Tesoro los 
vacíos que serán consiguientes al nuevo plan de Hacieu- 
cla que se está discutiendo. 11 



Anunció el Sr. Presidente que estando seiialada Para 
este dia la discusien sobre el dictámen dc alojamientos 
Y bagajes, no podia verificarse por haber manifestadc 
los Secretarios del Despacho no poder asistir a ella; en 
cuya virtud dispuso SC procediese á la discusion del dio- 
tamen de la comision de Ultramar sobre nuevas pobla- 
ciones. 

Se ley6 en efecto dicho dictamen, y procediéndose á 
discutirle en su totalidad, dijo el Sr. ~ukztrava que SU- 
ponia estar citados los Secretarios del Despacho, cuya 
asistencia tenia por indispensable, respecto 5 que se tra- 
taba de una ley de mucha entidad, y que por COnSi- 
guientc debia suspenderse la discusion hasta hallarse 
presentes. 

El Sr. Conde de TORENO: Debo decir dos palabras 
contestando al Sr. Calatrava, por conseguir, si puedo, 
cl que no se demore la discusion de un asunto que va á 
constituir la felicidad de las provincias de América, re- 
fluyendo en las de la Península. He hablado con el Se- 
cretario dc la Gobernacion de la Península, que lo era 
de Ultramar, y reflexionando sobre el contesto de este 
dictimen, me lia asegurado que no podia menos de 
aprobarlo en todas sus partes, porque lo consideraba ar- 
reglado. Por otra parte, debo recordar el poquísimo tiem- 
po que nos queda, y los muchos negocios de que tienen 
que ocuparse las Córtes: mañana 6 pasado deberemos 
entrar en el eximen de los presupuestos, que nos ocu- 
paran demasiado. Conviene sobremanera que los ale- 
manes y suizos se establezcan entre los americanos del 
Norte y nosotros; y el modo de conseguirlo será la apro- 
bacion del dictamen. Aquellas son unas gentes pacíficas 
í: industriosas, que se retraen todavía de venir á España 
porque no han perdido el horror al tribunal de la Inqui- 
sicion, y una vez despreocupados con establecerse en las 
Americas, vendrán á la Península; y de este modo con - 
seguiremos cl aumento de poblacion y de industria que 
felizmcntc van á disfrutar las Américas. Por consecuen- 
cia de estos principios y de la opinion manifestada por 
cl Secretario del Despacho, creo que no hay inconve- 
niente en proceder á la discusionn 

Declarado que habia lugar á votar en la totalidad, 
SC aprobaron los artículos 1.’ y 2.‘, en estos términos: 

ct Artículo 1.’ Todos los extranjeros que en virtud de 
la ley de 28 de Setiembre de 1820, en que se les conce- 
dc un asilo inviolable para sus personas y propiedades en 
el tcrrtitorio español, quieran pasar 5 Cualquiera pro- 
vincia do la España ultramarina, podrán hacerlo desde el 
país de su respectiva naturaleza 6 residencia, en los mis- 
11109 terminos que desde dichos puntos pueden pasar al 
territorio dc las provincias de esta Península. 

Art. 2.’ Todo extranjero que en virtud de la citada 
ley de 28 dc Setiembre de 1820 pase 6, las provincias 
dc la España ultramarina, será admitido por las auteri- 
dudes locales de ellas, permitióndole que se ocupe con 
toda libertad y seguridad en el ejercicio, oficio 6 indus- 
tria que más le acomode. 

Sc ley6 el 3.‘, que dice: 
((Todo extranjero que estando ya en territorio de las 

provincias de Ultramar, resuelva avecindarse en ellas, 
lo declarara así ante el ayuntamiento constitucional del 
lmeblo que elija para su vecindad. El ayuntamiento en 
esto caso alistará en el libro de censos del pueblo su 
nombre Y cl de su familia, si la tuviere, con razon de su 
l)recedenCia, edad, estado y oficio; y desde la fecha de 
cstc asiCni0 So lo tendrá por vecino, y le correrá cl tiem- 
po We exige Ia C’onstitucion para gozar el derecho de 
~):~fiOl Y poder obtener carta de ciudadano. n 

El Sr. SascAez Salaador propuso que se exigiese la 
calidad de católico apostólico romano; y contest.6 el se- 
Cor Ramos Arisl)e que en el mero hecho de prevenirso eu 
otro artículo posterior que juraria la Constitucion, sc 
entcndia esta calidad como requisito de aquella. Anadi 
el Sr. Conde de Toreno que para ser espanol se rcqucria 
ser católico; pero no para ser vecino de España, pues en- 
trc nosotros se daba vecindad á muchos protestantes y 
de otras religiones, sin que por esto se alterase nucstril 
creencia. El Sr. Canabal manifestó que debian dhrselcd 
dosde luego 10s derechos de espanol, dandoles carh dl: 
ciudadano, porque para ser vecino era indispcnsablo te- 
ner aquellos. Contestó el Sr. Ramos A crispe con la letra dc 
la Conatitucion, que exige cierto:ticmpo dc vecindad pa- 
ra ser español, y añadió que por lo demas podria cl setior 
Canabal hacer alguna adicion. 

Se declaró el punto discutido, y aprobó el artículo, 
Leyóse el 4.“, que dice: 
((Desde el dia en que cualquier extranjero quedo 

avecindado en un pueblo de las provincias de Ultramar 
con arreglo al articulo anterior, podrá, como todo espa- 
ñol, denunciar cualquier terreno baldío 6 de los propios 
del pueblo de su vecindad, y adquirirlo en los terminos 
y por los medios y formas que las leyes y decretos, cs- 
pecialmente el de las Córtes extraordinarias, de 4 dc 
Enero de 1813, y el de las ordinarias de 8 deNoviembre 
de 1820, señalan á los naturales del país. 1) 

Habiendoreflexionado algunos señores, y entre elloscl 
Sr. Secretario delDespacho de Ultramar, que parecia odio- 
sa la voz denunciar, y que además retraeria 8 los extranjc- 
ros, porque manifestaba la escasez de un terreno el ser 
permitida en él la denuncia, convino la comision, sin 
embargo de asegurar que en esto no se habian alterado 
las leyes vigentes, en que se suprimiese en cl artículo 
la Voz denw&ar, sustituyéndose la de adquirir, Y que 
se quitase la posterior que dice y adquirirlo. En esta fer- 
ma quedó aprobado el artículo. 

Se aprobó el art. 5.” en estos tjminos: 
((Todo español, y además todo extranjero de Cual- 

quiera Estado que sea, aun antes de avecindarse en ter- 
ritorio español, puede por sí solo, 6 formando Compañía 

que no pase de tres personas, capitular sobre estableci- 
miento de una 6 mas poblaciones nuevas, para lo cual 
presentará su proyecto de nueva poblacion á la Diputa- 
cion provincial en cuyo distrito este el terreno en que 
intente establecerla. La Diputacion provincial reSPeoti- 
va examinará el proyecto presentado, y hallándole cen- 
forme á las leyes de Indias no derogadas, y á las dispo- 
siciones de ésta, 6 rectificándolo, segun ellas, lo sPro- 
bar& y hará llevar desde luego á efecto, sin perjuicio dc 
lar cuenta al Gobierno, eI cual, con su informe, la Pa’ 
sará á las Córtes para su última aprobacion. )) 

Se ley6 el 6.‘, que dice: 
trNo se admitirá por las Diputaciones prOVinoiales 

Xpitulacion alguna para nueva poblacion, á menos que 
31 capitulante se obligue á presentar en calidad de Po’ 
bladores de cada una, á lo menos 25 familias, eStAI esp 
25 matrimonios de hombres libres. La Diputacion Pro- 
vincial respectiva señalará al capitulante un término PC- 
rentorio dentro del cual deba precisamente presentar on 
la nueva poblacion eI número de familias por que haYa 
:apitulado, pena de perder en proporcion el CaPitnlantc 
.os derechos y gracias ofrecidas á favor suyo en la ca- 
?itulacion, y de quedar esta nula si no presentase á lc, 
nenas los 25 matrimonios espresados. 1) 

Reflexionaron algunos señores que era excesivo ” 
nímero de 25 familias que SC exigia al poblador, 10 cua 
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podria causar perjuicio retrayendo á los que de otro 
modo se ofrecerian: además de que esto artículo parecia 
hallarse en contradiccion COn el siguiente, en que sc te- 
nian por bastantes 20 familias para establecimiento de 
la poblacion . 

El Sr. RAMOS ARISPE: Mo parece muy fácil con- 
testar en cuanto it- esta diversidad 6 aparente contradic- 
oion que se advierte entre los dos artículos. Se sienta 
primero la base de quo la capi!ulacion haya de ser por 
lo menos dc 25 familias, y se dice luego: si de estas 25 
están reunidas 20, establézcase. Viene á, ser lo mismo 
que dice nuestro Reglamento, que habiendo tal número 
de Diputados se abra la scsion, aun cuando diga la 
Constitucion que deber& haber en las CGrtes Diputados 
do todas las provincias de la Monarquía. Así, pues, ha- 
biendo las cuatro quiAtas partes de los pobladores reuni- 
dos, ipor qué se les ha de detener la fiesta del dia gran- 
de en que se establezcan unos hombres que tanto han 
deseado el momento de poseer uua pequeña parte de su 
país? Aun añadiria yo más: que en habiendo la mitad 
m&s uno, se estableciese el pueblo. 

Yo he estudiado las leyes de Indias, en que se ex- 
presa que llegando á reunirse 30 familias, se les den 6 
señalen cuatro leguas cuadradas de terreno para estable- 
cerse en él formando pueblo; mas si se presentasen sin 
tener un capitan 6 cabo hasta 10 familias, se las admi- 
tirá y se les dará terreno en proporcion á esta base. Esto 
os lo que va á ganarse con esta ley; reducir á un plie- 
go do papel todo cuanto esta extendido en muchos fo- 
mos en folio; que con este pliego de papel en la mano 
sepan aquellos hombres lo que tienen que esperar de la 
Nacion española y de sí mismos. En dichas leyes hay 
esta especie de divergencia: mas si pareciese mucho 
asignar 25, la comision no insistir&; pero es necesario 
advertir que su objeto ha sido tomar un medio término 
de lo que señalan las leyes de Indias. No debe olvidarse 
que en muchas partes se ven precisados á tener en uua 
mano la hazada y en la otra la escopeta para librarse 
de los ataques de los indios, Estas ideas se han consul- 
tado con los mismos que quieren plantear estos pro- 
yectos, y se dan por satisfechos: así que parece no debe 
haber lugar á detenerse más en esto. 

El Sr. PUCHET: El Sr. Ramos Arispe se ha anti- 
cipado i contestar 6 las observaciones que iba ir hacer. 
Con efecto, hay esta discordancia en las leyes de In- 
dias : en unas SC señalan 30 y en otras 10. Contando 
con los deseos de la diputacion americana y de todas 
las Córtes, de proporcionar la mayor facilidad 5 estas po- 

blaciones, creo que deberia fijarse en 20, y aun en 10, 
Pues de este modo babria más facilidad de que emigra- 
son de un país á otro los necesarios para la formacion 
do un pueblo. Pero el Sr. Ramos Arispe ha dicho que la 
comision habia tomado un término medio para sciialar 
los 25, de los que señalan las leyes de Indias, y yo creo 
que nO se guarda este término medio, y la Pazon es e3ta. 
Si Previno la ley de Indias que el mínimum de eStOS po- 
bladores fuera de 30, fué porque se trataba de formar 
Poblaciones con individuos que ya estaban destinados 
ea América: no eran poblaciones de extranjeros, sino de 
esPañOles, que reducian á otros españoles a que Se mu- 
casen á aquel punto desde otros. Esto era más fácil, y 
por esto se señalaron 30. De todo se deduce que no es 
tirmino de comparacion la reunion de 30 naturales con 
la de .IO extranjeros, y que el número que señala la CO- 
mision no es mmpeco el término medio que ha querido 
tomar. Yo adoptaria lo que previene la ley citada, que 
‘On SO105 10 indivíduos pudiera formarse un CUYPO.)) 

Se declaró el punto discutido, y aprobó cl artículo, 
leyéndose el 7.” en esta forma: 

ctLucgo que estén presentes en cl suelo designado por 
las Diputaciones provinciales para formar una nueva po- 
blacion, al menos 20 familias de las comprendidas en la 
capitulacion respectiva, SC procederá al establecimiento 
formnl dc la poblacion, jurando todos la Constitucion 
política de la Monarquía española en manos de la per- 
sona comisionada por el jefe político de la provincia, y 
procediendo en seguida á la eleccion de su ayuntamiento 
constitucional. )) 

El Sr. CANABAL: El contexto cle este artículo ma- 
nifiesta la necesidad dc que los vecinos de las nuevas 
poblaciones sean españoles; porque si no lo son, mal po- 
drán formar ayuntamiento, si hemos de estar á la letra 
de la Constitucion. Hay más: para ser indivíduo del 
ayuntamiento, es necesario tener cierto tiempo de ve- 
cindad; y por consiguiente, 6 debe destruirse esi% ar- 
título, 6 enmendarse el 3 .’ 

El Sr. ZAPATA: La observacion que ha hecho cl 
Sr. Ganaba1 es bastante fuerte, y la respuesta que ha 
dado, 6 lo que propone para salvar la dificultad, no al- 
canza. La Constitucion no solo exige que sean españo- 
les, sino que exige que los que voten sean ciudadanos 
en eI ejercicio de sus derechos, y que los ekgidos lo sean 
tambien: leeré los artículos en que se expresa esto. (Los 
le@.) Han dc ser ciudadanos los que se reunan para clc- 
gir y los que hayan de componer el ayuntamiento: por 
consiguiente, con lo que propone el Sr. Ganaba1 no SC 
salva la dificultad. Veamos otra, que en mi concepto tam- 
bien es poderosa. Cuando la Constitucion habla de los 
pueblos donde debe haber ayuntamiento, dice que no 
podrá dejar de haberle en donde haya 1. OO 0 almas dc po- 
blacion, y que podra haberle donde no lleguen á 1.000, 
segun las circunstancias lo exijan. No SC si el número 
de 25 vecinos podrá autorizar & la Diputacion provin- 
cial para apoyar la solicitud de ayuntamiento para estas 
nuevas poblaciones; pero hay otra dificultad: quo no 
basta que la Diputacion la apoye, sino que es necesario 
elevarla á las Cortes, las cuales determinarán si dcbc 6 
no haberle. Yo creo que lo mejor para salvar estas difi- 
cultades será que no tengan ayuntamiento estas pobla- 
ciones, sino una autoridad protectora que ejerza las fun- 
ciones de justicia. Los pueblos al principio de consttiui- 
dos no necesitan un ayuntamiento con síndicos, procu- 
radores, etc. ; necesitan mas bien de un gobierno paternal 
hasta un cierto tiempo, dentro del cual podrán haber 
adquirido las cartas de naturaleza y de ciudadano. En 
vista de esto, yo quisiera que el artículo volviese á la 
oomision para que esta examinase lo que he propuesto, 
y si no fuese bastante para salvar todas las dificultades, 
propusiese otros medios con que SC lograsc.)) 

ManifosM el Sr. Benitez que bastaria quitar la Última 
cláusula del artículo para que fuese aprobado sin contra- 
diccion; y el Sr. Ramos Arispe convino en cl10 a nombro 
de la comision, quedando ésta en proponer la forma do 
gobierno que deberia establecerse en las nuevas pobla- 
ciones. 

Declarado el punto suficicntemcntc discutido, ae 
aprobó cl artículo hasta la palabra p?+ODiiZCi@, volviendo 
el resto a la comision para cl fin que indicó el Sr. Ra- 
mos Arispe. 

Se levantó la scsion. 
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